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1 Edit orial 

E 1 strip tease 

t odo proceso de esclavitud culmina (se completa) 
cuando el esclavo comienza a pensar con la cabeza del 
amo, es decir, internaliza su lógica, su forma de inter­
pretar la realidad. M ientras esto no pasa, cuando el es­
clavo percibe claramente su condición y se distingue del 
poder que lo som ete, su esclavitud no es rotal, ya que tal 
conciencia posibilita -al menos potencialmente- su re­
sistencia y la lucha por su libertad. 
Las clases mayoritarias de las sociedades del mundo 
subdesarrollado han ingresado hace ya mucho tiempo 
en la categoría de esclavos perfccros. Esto no significa 
que no se resistan a las injusticias, si no que no les es po­
sible individualizar al verdadero monstruo responsable 
de sus calamidades. 
Esre mecanismo, la incroyección de la lógica dominan­
te en el dominado, ha sido posible gracias a siglos de sis­
tematización de cierras pautas culturales funcio nales al 
victimario. Estas normas fueron y son transmitidas de 
generación en generación, no sólo de amo a esclavo, si 
no, fundamentalmente, de víctima a víctima. 
Es así que el monstruo, de eso se trata, habló y habla 
por boca de nuestras más tiernas abuelitas, transfirien­
do los mandaros culcurales que funcionarán como em­
balses de fururos ímpetus libertarios. 
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del monstruo 

El gaseo político, el centralismo porteño, la dependen­
cia del poder judicial del poder político y la de ambos 
al poder económico, la remanida inutilidad de nuestra 
clase dirigente, la vagancia de los pobres y tantas otras 
paparruchadas más, no son otra cosa que causas esgri­
midas durante años por el monstruo -y repetidas por 
sus víctimas- para explicar por qué nos pasa lo que nos 
pasa. 
Sobre fo ndo de escas absurdas explicaciones, en una ne­
bulosa eterna, casi como una abst racción fantasmal, 
subyace el origen real que se deglute el esfuerzo de mi­
llones de seres humanos. El monstruo, desde el anoni­
mato, desde su guarida h.'1gubre, alienta incansablemen­
te la equivocación de sus víctimas, a sabiendas de que el 
análisis erróneo asegurará, una vez más, su éxito. 
En los países dónde su maledicencia ha alcanzado esta­
dios superiores, el monstruo siempre se ha vestido con 
ropajes exquisiros y usado máscaras brillantes. Sólo ver, 
aunque sea por un instante, su repulsivo cuerpo y sus 
garras sangrantes le helaría la sangre al más pintado, y 
él vive -rccordémoslo- de su capacidad para disfrazarse 
de lo que no es. 
Es así que las injusticias, la corrupción, la exclusión, la 
dependencia, el hambre, la represión y ramos otros ma­
les típicos de nuesrros países, suelen ser endilgados a 
causas falsas y menores, sin advertir que son fenómenos 
de fondo, inmanentes al sistema que ha moldeado y di­
gica nuestras vidas. 
Hoy en nuestro país, tal vez enfurecido porque su coco 
de caza se ha reducido fruto de la extrema devastación 
que su apetiro voraz ha creado, el monstruo ha decidi­
do dejar de guardar las formas. Su tiempo flccional ha 
terminado y nos muestra su verdadero y aterrador ros­
tro. Viene por lo poco que queda. 
Los argentinos por fin conocemos sin sus ropajes y ca­
reras al capitalismo. ~ 
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1 Libros recomendados 

El úl t imo tribuno 
Variaciones sobre Lisandro 
de la Torre 

E~úliiiAo) 
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~ ... -

Autor: Eduardo Rinesi 
Editorial: Colihue 
Colección: Puñaladas, ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 172 
Cuando el pensamiento político pa­
rece abandonar sus tonos críticos 
en manos de una visión resignada y 
funcionarial de la vida pública, y 
cuando las tapas de los periódicos 
desmienten a diario el empeño de 
las ciencias sociales por declarar 
obsoleta su antigua preocupación 
por el imperialísmo y la dependen­
cia. puede resultar estimulante vol­
ver a escuchar la voz del viejo U­
sandro de la Torre. Se lo ha presen· 
tado como un adalid de la indepen­
dencia nacional o como un líder de· 
mocrático de las mayorías argenti· 
nas, este libro se propone buscar 
las claves para el reencuentro de la 
política con el sentimiento de indig· 
nación y con la pasión por la 
libertad. 

Hay que matar 

Autor: Andrés Rivera 
Editorial: Alfaguara 
Colección: Biblioteca 
Género: Novela 
Páginas: 1 16 
En El Sur del Sur sobran el petró­
leo y la violencia .. El poder es pro­
piedad de unos pocos. pero la ven­
ganza -a diferencia del sexo y el 
whisky- es una de las cosas que 
no se compran ni se venden. Alli 
un hombre mata como Andrés Ri­
vera escribe: en busca de conoci­
miento y de justicia. 

Tangos que fueron y serán 
Antología Poética 

Compilación, glosario y texto 
preliminar: Sergio Varela 
Editorial: Distal S.R.L 
Páginas: 253 
Irreverente, transgresor, visceral, 
el tango es la huella digital del al­
ma de los argentinos. Su incon­
fundible poética -acaso la más 
genuina expresión cu ltural con­
cebida bajo la cruz del sur- es u­
na impronta indeleble que ha sa­
bido transitar el inconsciente co­
lectivo de generaciones enteras, 
hasta convertirse en la más per­
fecta radiografía de la emoción 
rioplatense. 
Este libro reúne una sensible reco­
pilación de las letras inmortales 
del tango en un imprescindible do­
cumento de identidad cultural de 
los argentinos. 

Pensamiento Rápido 

Autor: Tomás Abraham 
Editorial: Sudamericana 
Género: Ensayo 
Páginas: 461 
Este libro es un registro Idóneo y 
vertiginoso, voraz y continuo de di­
versas versiones de la realidad. El 
autor pone en aprieto supuestos y 
convenciones de la filosofia y de o­
tras disciplinas afines y no tanto y. 

sin embargo. desafia cualquier limi­
tación o tiranía de los géneros y ar­
ma un sistema de ataque a los te­
mas que la permanencia parece ex­
pulsar y la actualidad disimular. 
Mezcla brusca y agilíslma de perio­
dismo y ensayismo en sus 
modalidades más dignas, aguda per­
cepción de los hechos a velocidad 
de zapping, asimilación tan apta pa­
ra la certeza profética como para la 
admisión del error, Tomás Abraham 
se muestra en Pensamiento Rápido 
en dos vertientes: el cazador de 
costumbres y el ensayista negro. 

La fa bricación de la 
información 
Los periodistas y la ideología 
de la comunicación 

(·---·) ü.­
h'<BRICAClílt¡ ,. .. .,~, 
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Autor: Florence Aubenas J Miguel 
Bcnasayag 
Editorial: Colihue 
Colección: Puñaladas, ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 123 
La crítica a los medios de comuni­
cacíón es compartida por muchos 
telespectadores y lectores de perió­
dicos, pero muchas veces los pro­
pios medios de comunicación obtie· 
nen de allf un motivo más para 
construir lenguajes complacidos con 
su propia parodia. Con una pers­
pectiva heredada de la critica clásica 
a la ilusión ideológica los autores 
proponen afirmar su mirada crítica 
con un riguroso e irónico examen 
de los cristales de transparencia a 
partir de los cuales los medios di­
cen que hablan. 

Amadeo J a cques 
El sueño democrático de la 
filosofía 

1;;;:;,oEd 

'i 
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Autor: Patrice Vermeren 
Editorial: colihue 
Colección: Puñaladas, ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 164 
Casi olvidado por la tradición fi. 
losófica de su país de origen (Fran­
cia), el pensamiento de Amadeo 
Jacques no había sido tampoco. 
hasta ahora, suficientemente exa­
minado entre nosotros. Este libro, 
que forma parte de un ambicioso 
intento de revisar las múltiples y 
complejas relaciones entre el mun­
do cultural francés y el rioplaten­
se, procura, a través de un cuida­
do examen de. textos y de expe­
riencias, salvar ese déficit de nues­
tra historia de las ideas. 

La cautela del salvaje 
Pasiones y poi ítica en Spinoza 

Autor: Diego Tatián 
Editorial: Adriana Hidalgo Editora 
Colección: La lengualteoría 
Páginas: 238 
Este libro tiene como objeto es­
pecífico la relación entre las pasio­
nes y la política de Spinoza, pero 
plantea impllcitamente cuestiones 
de más amplio radio e interés, que 
en el filósofo holandés encuentran 
resoluciones ejemplares. El libro es 
un análisis lúcido y a la vez apasio­
nado de la temática spinozista, con· 
ducido a través de un riguroso co­
nocimiento del entero corpus tex­
tual de Spinoza. Al individuar de 
manera original los núcleos pro· 
blemáticos esenciales del pensa­
miento político de Spinoza, el autor 
nos ayuda, asimismo, a una com· 
prensión de nuestros propios pro­
blemas. 

Revistas recibidas 

Punto de Y•sta 
Revista de Cultura 
l"Bordleu, Barthes, Daney. Sebald, 
'Faros del Siglo XX": escriben: Al· 
tamirano, Palavecino, Oubiña y 
Sarlo. "Pensar la crisis", escriben 
~ezzetti, Sidicaro, Sabato, Chejfec. 
"Los monstruos de la poesía ar­
gentina; porrúa" 
Ailo X>0I - Nºn - Abril de 2002 
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Nº39 Suc.49 Buenos Aires - O 1 1 
4381 7229 
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ReaHdad económ•ca 
Revista de economía editada 
por el IA DE ( lnst. Arg. para e l 
Desarrollo Económico) 
iEn el año de su 35 aniversario 
"Piquetes y Cacerolas, un ruido 
sagrado". Colaboran: Guillermo 
Vltelli, Guillermo Gigliani, Floreal 
Gorlni (Debate), Theotonio Dos 
Santos (Políticas Públicas). Félix 
Herrero, Elido Veschi, Alejandro 
Benedetti (Ferrocarriles), Gustavo 
Calleja (Opiniones), Miguel Teubal, 
~avier Rodríguez (Integración), 0-
rietta Favaro, Víctor Rau (Estado y 
~ociedad), Gerardo Mario de Jong 

1
(Método Regional). Juan Carlos A­
f'igo (Galera de corrección). 
'Año 35 - Nºl85 - Hipólito Yrigo· 
•yen 1116 4°Piso (1086) Buenos Ái· 
res - O 11 4381 7380/9337 
e-mail: iade@rcc.com.ar - recono­
mi@rcc.com.ar · 
http://www.iade.org.ar 

Le "onde D•plomatique 
1
"el Dipló" 
"El establishment apuesta a caos", 
rapidez de la crisis, lentitud de una 
alternativa. 
Dossier: "La crisis argentina", es­
criben: Carlos Gabetta, Alfredo y 
Eric Calcagno, Walter Pengue, Jo­
seph Stiglicz, Nicolás lñigo Carre­
ra, Inés lzagufrre, Crístína Camus­
so, Susana· Vier. Además: Cine al­
lcernativo, La República Popular 
tChina, Coalición por la paz·en O­
riente Medio. 
Año 111 - Nº34 - Abril de 2002 -
Director: Carlos Gabetta - Acuña 
¡de Figueroa 459 ( 1180) Bs.As. -
f.E.: 011 4861 1687 
,e-mail: secretaria@eldlplo.org 
En internet: www.eldiplo.org 

H•lómetro 111 
Ensayo s s obre cin e 
Conversación con Guarinl, Cés­
pedes, DI Tella, Echeverría - Ben­
jamín, Boniczer, Fassbinder. Miso­
guchl 
El cine como forma de resistencia· 
en Straub y Huillet - Debord: 
p intor de la vida moderna "Los 
años no legendarios" de Cahiers 
ldu cinéma - Una reflexión sobre 
la película de Rainer Fassbinder, 1 
Berlín Alexanderplacz - Hacia 
1973: Ficciones para la política ar­
gentina. 
Nº3 - Marzo de 2002 - Director. 
Emilio Bernini - ·Cochabamba 
,1772 Opto. 8 (1148) Buenos 
'.Aires 
E-mail: kilometro 11 J@mlxmall.com 

ReY•sta Francachela 
Revista Internacional de 
Literatura & Arte 
Areentina· Rafael Squirru, poeta, 
tpor Norma Pérez Martln; GustaYO 
"Cuchi" Leguizamón, por Rubén 
Ferrero; Adhemar Bianchi, direc­
tor del grupo de teatro Catalinas 
Sur, por Teresa Naios Najchaus; 
JkiWJ; Reportaje a Francisco Bren­
nand, por Cyl Gallíndo; ~ 
¡Bienvenido!; ~ Puente Cultu· 
ral con la unión nacional de artis­
cas y escritores cubanos (UNE­
AC); &ci; Apuntes sobre cine.­
por Guadi Calvo: Borges y el Perú, 
por Carlos E. Zavaleta. 
IAño 6 - Nº23-24 - Tercero y 
cuarto trimestre del año 2001 -
'oirector: José E. Kamenieckí -
C.C.Nº l3. Suc.6 (B) (1406) Cap. 
Fed. 
E-mail: jkamenie@psl.uba.ar 

1 Crítica Cultural - Cine por Raúl Favella 

Sobre la película Bolivia, Adrián Caetano 

Los miserables 
e 1 carricoche fúnebre recorre un 
escenario de destrucción en la de­
solada Milán inmediatamente pos­
terior a la Segunda Guerra Mun­
dial. Nadie más que Totó (El pe­
queño Francesco Golisano) lo a­
compaña entre la niebla, el frío y el 
barro. Contrariamente a la prime­
ra impresión que la visión nos pro­
duce, no es su madre quien yace 
en el interior sino Lolotta (la trá­
gica italiana Emma Gramática), la 
viuda que lo rescató de morir en el 
sembradío de repollos donde fue 
abandonado. 
La historia forma parte de Mila­
gro . en Milán ( 1950), el filme del 
neorrealista italiano Vittorio de Si­
ca. Allí Totó se empecinará en vivir, 
aunque sea en uno de esos ámbi­
tos que en Argentina se llaman "vi­
llas miseria", donde cuando le faltó 
Lolotta murió también el senti­
miento de solidaridad de todos y 
cada uno de los vecinos. 
¿Cómo es posible entonces que 
Totó, con su desasosiego, sea tam­
bién la imagen de la esperanza? De 
Sica reservó para el filme un final 
mágico con todos los pobres en la 
Piana del Duomo volando hacia el 
infinito a bordo de las escobas de 
los barrenderos, algo que no pare­
ció conformar demasiado a los crí­
ticos del momento, como aquel 
que en obvia alusión a los bloques 
en que la geopolítica había dividido 
al mundo, le preguntó si se dirigían 
hacia el este o el oeste. No sabemos 
si al crítico de marras lo animaba el 
escepticismo o la maledicencia, pe­
ro en el actual reino de la hipo­
cresía política y la indiferencia so­
cial no faltará quién lo vea como un 
visionario de la desesperanza. 

Si pobreza y desolación son pala­
bras comunes para Ja historia y el 
presente de muchos argentinos e i­
talianos, en el campo de la sensibi­
lidad compartimos profundidades 
aún mayores. No en vano el neo­
rrealismo es una poética de la tris­
teza y el tango una poética de Ja 
melancolía. 
Pero hay más. Los años cuarenta 
vieron el paso fugaz pero inolvida­
ble de Emrna Gramática por el ci­
ne argentino en Pobre mí madre 
querida, junto a Hugo del Carril y 
dirigida por Homero Manzi. En 
1952, con la misma sed de verdad 
que los maestros italianos, del Ca­
rril filmó uno de los hitos funda­
cionales del cine social argentino: 
Las aguas bajan tur bias. Hacia 
fines de esa década, De Sica tuvo 
en Buenos Aires una acogida exi­
tosa y llena de cariño. Y hasta ac­
tualmente hay quien ve la impronta 
del neorrealismo en el nuevo cine 
argentino. Sin embargo, hace poco 
más de tres años, cuando se es­
trenó Pizza Birra Faso, uno de 
sus directores, Adrián Caetano, 
me dijo que no encuentra en el ci­
ne. mundial modelo alguno para su 
trabajo. Aún hoy la respuesta sigue 
sorprendiéndome pero ahora que 
está en cartel su segunda película, 
Bolivia, creo que las cosas están 

mucho más claras. 
Bolivia transcurre en el espacio 
geográfico del tango. un barrio de 
Buenos Aires, un boliche y sus cer­
canías. Las pasiones son casi las 
mismas: el fútbol, las minas, el es­
cabio. Pero cambió la gente, ya no 
están el tano ni el gallego que aca­
baron formando parte del nosotros 
a fuerza de desprecio, sino los lati­
noamericanos que trajo la pobreza. 
Tan pobres como para disimular 
nuestro fracaso. Tan fatalmente dé­
biles como para que la mención de 
su origen boliviano, peruano, chile­
no o paraguayo parezca incomple­
ta si no \a sigue e\ consabido de 
mierda, igual que desde siempre 
viene ocurriendo con el cabecita 
negra. 
Bolivia es un filme sobre el más 
miserable de los miedos: el miedo 
cobarde; el más miserable de los o­
dios, el xenófobo; y la tragedia, su 
consecuencia inevitable. 
Cuando parece que el hombre está 
mucho más lejos de aprender las 
lecciones de la Historia que lo que 
De Sica creía cuando recién fue 
vencido el fascismo, al cine social 
empieza a parecerle inútil apelar a 
la sensibilidad de los espectadores 
y prefiere golpearla sin recrear la 
realidad sino fotografiándola tal 
cual es. En Bolivia no hay poesía 
ni mensaje sino el naturalismo de 
la toma instantánea en toda su 
crueldad. 
¡Cómo entender entonces Ja vi­
gencia actual de Milagro en 
Milán? Como un demiurgo, De Si­
ca proponía pulverizar la mezquin­
dad con Ja unión de los hombres. 
Jamás pensó en optar entre las 
partes en que fue seccionado el 
mundo sino en crear desde el cine 
uno nuevo, donde no importara e­
xactamente "hacia dónde volaban 
los pobres. sino que lo hicieran to­
dos juntos". 
Más modestos que De Sica. los 
argentinos de hoy parecemos dis­
puestos a alcanzar juntos nada 
más, pero también nada menos, 
que un país nuevo. Si esto tam­
bién sirve para combatir las mise­
rias humanas, el cine volverá a 
guardar un sitio para la esperanza 
y Bolivia podrá sumergirse en la 
máxima gloria del sueño borgea­
no: el olvido. _!;; 
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Sobre otro país y el González-Maciel Quinteto 

Todo aquel jazz 
a rgentina es una emoc1on 
violenta. Quien más quien me­
nos, por estos lares rodos llevan 
el corazón en la mano desde 
hace ya un ciem po largo. Esa es 
nuesrra cond ición en tanto ha­
biranres de esre país inaprensi­
ble: ser arrasados por las incle­
mencias de una realidad que se 
expresa sin especulaciones, de­
vastando paniculares y genera­
les con la misma vehemencia. 
N i más ni menos que lo que le 
ocurre a cualquier habitante de 
esre planeta, sólo que en nues­
tro caso sin ninguno de los be­
neficios (educación , cobertura 
médica, seguro de desempleo, 
expecracivas de vida, ere.) de la 
cultura que el hombre viene 
consrruye11do trabajosamente 
desde riempos remor.os con e\ 
obiew de hacer un poco más 
llevadera Ja exisrencia; digamos 
que en d reparro de suerres a 
los argenrinos nos cocaron Jos 
perjuicios y fas muchas miserias 
que ese homb re supo - no sin 
empeí10 y vocac'1ón- ameponer 
a cualquier inrenrn de hacer e­
volucionar la especie. Pero bue­
no, es lo que hay; y el que no se 
la banca y puede, se va. 
Lo que no hay, en cambio, pa­
ra los que quedan, es tóner, 
J&B, Carolina H errera, plateas 
para ver a U2 en River, CD im­
portados a 15 mangos, libros 
bararos, celular ni cable con co­
dificado, softsricaciones de un 
pa ís y una clase que ya no ex is­
ten. Para la gran mayoría -y ca­
da vez más mayoría- todo se 
reduce a su mín ima y elemen ral 
expresión : comer, servicios pri­
marios y, en el mejor de los ca­
sos, la escolaridad; sobrevivir, 
lo dem ás es olvido. 

Lo que viene sucediendo en la 
Argemina desde el 19 de d i­
ciem bre a esta parre es m uy 
fuerte. Hay un país entero en 
carne viva, una mezcla letal de 
conciencia y hartazgo que lo 
convierte en una bomba de 
ric:mpo inconrrolable. La sensa­
ción reinante es la de estar asis­
ciendo a una tragedia que nos 
excede por su inexorabilidad; y 
algo de eso hay, esrá claro; sin 
embargo, como si nos asistiera 
la memoria de una remota es­
rirpe de dignidad, al borde de 
};¡ m uerre los a rgenrinos decidi­
mos mJndar rodo ;¡ la mierda: 

"que- se- vayan wdos". El p ucho 
a111erior al fusilam ic:n ro h umea 
lento. Ante la mirada a rónira 

del mundo y haciend o gala de 

un raro desparpajo, hemos re­
suelto dar aunque más no sea 
u n último testimonio de no re­
conciliación con el mundo: que 
la fosa la cave otro. 

Por imperio de la desolación, 
nos hemos visro en la obliga­
ción de saber o adivinar -y pa­
decer, claro- que el resurgi­
miento de una nación que se ha 
abismado como la nuesrra, an­
tes que un problema económi­
co es fundamentalmente un he­
cho cultural y polí tico. Y es 
precisamente ese saber lo que 
trasu nra y se empecina en quie-

. nes dejaron de rumiar sinsabo­
res domésticos y decid ieron sa-
1 ir a la calle para ir a una asam­
blea barrial, a un cacerolazo, 
ver un espectáculo de música o 
una obra de teatro, participar 
de una m urga o amucharse a 
deparrir sus vidas en algún no­
do de la extendida red de rrue­
q ue. Hay algo de fenómeno, de 
in édiw, en esa migración cu;fo­
tica . Al Festival lnrernacional 
de Cine Independiente fueron 
127.000 especradores, 20% 
más que el año pasado, y es só­
lo un ejemplo. Es notable ver 
cómo en cada rincón del país, a 
con rrapelo de la historia recien­
re, cienros, miles de actividades 
prol iferan y se diseminan con­
tagiando a lgo impreciso a la vez 
que fundamental, como si nos 
negáram os a acepra r a las evi­
dencias como los ünicos daros 
de la realidad, co mo si nos que­
dara resto: la verdad no tiene 
razón . 
El devenir nac ional ha produci­
do mutaciones notables, insos­
pechadas. El hincha de forbol , 
antiguo emblema de pasiones 
tan inúriles como pinrorcscas, 
se ha convertido más que nun­
ca en una ostenración de forvo­
res grotescos y extem poráneos 
que no emocionan ni distraen a 
nadie . las plazas del "si" resul­
tan ser ostensibles plazas del 
"no". Los bancos rapialan sus 
orrora orgullosa vidrieras y los 
polít icos se encierran junro a 
los jueces en gherros vergon­
zantes. M enem sólo puede ha­
bla r desde Anillaco y De la Rúa 
se ahoga en la desidia en una ig­
nominiosa quima de Pilar. Co­
mo pa rre de las m ismas alrera­
cion es cualitativas, uno puede 
com probar -también- que la 
ceremonia de jumarse y honrar 
la porfía cultural ha devenido 
en un gesro que nos honra. 

En ese marco, la un ión de cin­
co mt'.1sicos viscerales en un es­
cenario es una reconciliación 
con la vida, un acto de insubor­
dinación fre nte a los imperati­
vos de la impotencia y la deses­
peración. Y es jusramenre ese 
cerrero convire el que hace el 
Club dd Jazz cuando, disemi­
nando afanosas esquelas, nos 
invi ta a comparrir el Quinteto 
de Jazz González-Maciel, músi­
ca de exportación. Un regalo 
desobedienre que desoye los 
mandaros del Súper Yo impe­
rial y su sempiterna amenaza de 
no ayudarnos más. ¡Va' fa n cu­

lo! En un momento como este, 
en el que las prioridades nacio­
nales imponen la agenda a fuer­
z.a de urgencias, la música de 
fondo la ponemos nosotros. Si 
hay que morir, mejor que sea 
con los botines puestos. 

Venado tiene orra historia. U­
na importante tradición de lu ­
chas y reivindicaciones sociales 
de la que podemos sentirnos 
o rgullosos y que no ha deteni­
do Su abnegada labor ni siquie­
ra en los momentos m<ÍS difíci­
les de nuestra nación. Basta con 
recordar las populosas col um­
nas de ferroviarios que en 1920 
marchaban por las calles de la 
ciudad bregando por los dere­
chos de los trabajadores; basra 
con recordar la acritud des­
prendida de aquella gloriosa ge­
ne ración que fundó las biblio­
tecas, los clubes, las mutuales y 
la mayoría de las emidades in­
termedias venadenses con un 
crirerio de ciudad amplio, inre­
gral y participativo; basta con 
recordar a Tacuarita Brandaza 
y los 18 desaparecidos vena­
d enses que ofrendaron sus vi­
das por un país di fe ren re, basta 
con recordar lo que fue Luz. y a­
quellas dos históricas jornadas 
de arre y culrnra popula r; basra 
con recordar la Biblio, e l 
Galpón del Arre y la Federa­
ción de Cooperadoras Escola­
res, basra con recordar el incan­
sable peregrinar de Ana Brag­
hieri y las dolo rosas marchas de 
los viernes reclamando justicia 
por la muerte de su hijo Cle­
mente Arona, basta con agudi­
zar el oído y escuchar el redoble 
bullanguero del CEJ y su revol­
tosa murga. 
El sábado 6 de abril, el Club 
del Jazz se sumaba a esa noble 
ralea conrracultural y despere­
zaba a Venado ele su obstinada 

p or Fernando Pe iron e 

siesca existencial con un es­
pectáculo so lar. 
Por esos días, los diarios no ce­
saban de jusrificar las devoras 
negativas del FMI y de adverrir 
acerca de los riesgos de una 
convincente guerra civil. Radio 
Nacional, por s u parre, an un­
ciaba que J\1édicos sin froncera 
había conseguido que UNI­
CEF donara varios miles de to­

neladas de medicamentos para 
el lito ral argcmino. Y los niños 
españoles, haciéndose eco de la 
sensibilidad pri merm u nd is ra, 
se solidarizaban junrando taras 
de alimentos no perecederos y 
ropira vieja para los mocosos 
sudacas. En el escenario de la 
Sala Il del Centro Cultural, E­
milio Maciel soplaba el saxo re­
nor con fur ia; nunca antes esra 
ciudad de llanuras irred imib les 
escuchó una pureada ran afina­
da: era su secreto desq ui te, una 
cararsis pública, el último reci­
tal que haría con el Quinreto 
anres de emigrar a Italia en bus­
ca de alguna oportunidad para 
sobrevivir, el mismo pu to sitio 
al c¡ue más rarde parrirá con el 
mismo propósito su compañe­
ro, el exquisiro guita rrisca del 
quinteto, Nicolas "Kuki" Poli­

ch iso. 

En las acruales condiciones de 
despojo y deseos cancelados, la 
alegría es u n espejismo q ue se 
ha llevado el riempo, y el desti­
no, una poresrad q ue perdimos 
en las sucesivas batallas d e una 
gue rra que - no sin arrog:111cia­
supus imos ajena. No obs rance, 
en esos cinco músicos celebran­
do un ánimo químérico, algo 
nos red im ía. Ese sábado, corno 
hoy, todo se derrumbaba, pe ro 
en Venado Tuerto, el "Chivo" 

Go nzález, viento en mano, se 
de íenclía del tiempo y del desti­
no; esa empufiadura de nada e­
ra su t'111ica y mejor arma, y las 
trescientas almas que ruvimos 
la gracia de presencia rlo impro­
visar senrfamos c¡ue en ese soni­
do mela ncólico algo se escapa­
ba de las prescripciones capita­
les; goteaba, drenaba, se rebela­
ba, desobedecía, sed imenraba 
lento. 
Julio Fiorecri, en un lateral, só­
lido y suril como un V clázquez, 
fue el vigía de la noble armada 
instrumental que esa noche una 
y orra vez le birló el fuego sa­
grado a los impávidos dioses 
posmodernos. A su lado, Sebas­
tián Mamcr, dóm ine increíble, 
se cargó el sayo ele Benjamín y 
al mando de la rc raguardia hiw 
gala de riemp isra impecable y 
diferente. 

Aq uella azarosa noche de o­
toño, la li bertad ruvo so nido. 
Se lo d ie ro n esos cinco jineres 
del Apocalipsis q ue a su paso 
no dejaron que creciera el in no­
ble pasto de la desesperanza. 
Dos días después era lunes, y 
como todos los lu nes, el país se 
despertó abrumado, ral cual la 
cosrnmbre de los últimos riem­
pos. En Venado Tuerto, en una 
esqu ina impersonal, Paul Círra­
ro, a lma mater del Club del 
Jazz, como todos las mañanas 
de su vida cumple con su desti­
no sudamericano abriendo las 
puertas de la Asociació n Mu­
rual a d iligentes ciudadanos co­
mo quien abre las pu e rras del 
ciclo. U nos y otros so n víctimas 
de la misma fora liclad, pero no 
tocios saben abrir una puerta 
con swing, ese es un don que se 
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1 Nota de Tapa 

Postfacio bajo la forma de Prefacio 
Los.Párrafos que siguen, que la generosidad de los amigos de Lote considera 
d~ m cerés, fueron escritos en los días subsiguiemes a los hechos del 20 de di­
ciembre de 2001, como una reacción a coda una serie de lecwras más o me­
nos m ediáricas, más o menos serias, más o m enos imelecwalizadas o viscera­
l~, que vieron/ ven en los cacerolazos un embrión de cambio y lo co11crapu­
s1ero11 al fenóm eno más violen ro de la movilización que peleó por la posesión 
de la Plaza de Mayo con la policía. 
En ese momenco, m e pareció una deliberada adulceración de los hechos la 
concraposición en ere ambos fenómenos con e/ara preferencia por la manifes-

cación más pacífica de las c.1cerolas, 
procagonizada mayoricariamence 
por los seccores medios. Y me re­
sulcó aún más desolador que desde 
los diferences grupos de inreleccua­
les no surgieran voces disonanccs 
que denunciaran esa separación pe­
ligrosa por la incencionalidad cri­
minalizadora que encierra. 
Supongo que en muchas leccuras 
habrá habido mucho de una espe­
ranza algo voluncarista por ver en 
las cacerolas, y las subsecuenres a­
sambleas barriales, /a semilla del 
cambio. 
Han pasado más de cuarro meses y 
la ne/asca impresión de ese momen­
co de que la rápida sucesión de los 
hechos sobrepasaría la posibilidad 
de conscrucción de alguna/s alcer­
naciva/s viables, se revela crecience­
mente real. 
Pienso que, aunque algo cosca en su 
formulación, mi pregunra acerca de 
qué han hecho diversos círculos in­
celeccuales para combacir simplifi­
caciones lecales y concraproducen­
ces para el devenir social de este 
pueblo sigue siendo pertineme. Lo 
mismo sucede con la demanda para 
que ofrezcan a fa discusión pública, 
co1Í la necesaria profundidad de la 

sencillez, ::zrgumentos y elementos para comprender, incerprecar, y sí, modi­
~c:1r, I~ desoladora realid;1d que nos acecha m;ís allá de festivas promesas pre­
s1denc1ales para el próximo 9 de j ulio. El hueco dejado por esa carencia de 
voces ha vuelto a llenarse con /a escoria de siempre: "humanitarios" -y no 
canto- informes sobre la delincuencia juvenil, aterradoras amenazas del fin 
del mundo si no se cumple con el FJ\1/, becerro de oro que se ha trincado a 
placer a nues~ros lares Familiares para devanir en religión y cierra promecida 
de todo culeo político. Bestia sagrada que vendrá por más porque hacerlo, co­
mo en el caso del escorpión, consricuye su esencia. 
Vayan enronces escas parrafadas, surgidas al repiqueteo de la pedrea en la 
Diagonal Norce, )'no al ruido de las cacerolas. 

SAVA 
frutas y verduras 
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1 Uno 
Estos días recordé con insistencia una 
comedia de Aristófanes, llamada "Las 
Aves". En ella un grupo de desconten­
tos, abandona su ciudad en busca de 
otra en la que vivir con la dignidad 
que les corresponde como ciudada­
nos. En· uno de los pasajes de la obra, 
armados con cacerolas, asadores y 
marmitas, enfrentan el ataque de los 
pájaros, que formando una nube pre­
tenden castigar en ellos el daño recibi­
do de todos los hombres. El texto es 
una crítica de la política ateniense, por 
supuesto, pero desde el miércoles 19 
de diciembre la parodia de los enseres 
de cocina como arma me deja un sa­
bor amargo en la boca, sobre todo al 
ponerla en diálogo con los muerros 
durante los saqueos, en la Plaza de 
Mayo y en los incidentes que suceden 

río que asesina a tres jóvenes frente a 
la televisión, porque "festejaron" la 

golpiza a un policía. 
Ante un balazo en el pecho, anee lavo­
ladura de una cabeza, qué ridiculas e 
impotentes son las ollas, que patéticas. 
Qué terrible que los sectores menos a­
fectados hayan decidido esperar tant0, 
y salir d e esce modo. Que patético que 
al mismo tiempo aún no sea carde. 
Qué lástima que tant0s que vivieron 
años recelando de la negrada ahora se 
crean los jacobinos que hacían falta. 

1 Tres 
¿Cómo canalizar formas que ya está 
comando la explosión de la bronca? 
Tal vez haya que aprender algunas co­
sas de la derecha, que tal vez. porque 
casi siempre ha ganado en este país, 
ciene las cosas más claras. Fundamen-

Debemos ser pragmáticos a la hora de confrontar por el poder. 
Y atención, que "pragmatismo" no quiere decir "inmoralidad", 

como a muchos eternos derrotados les gusta creer, y en base a 
esa creencia han construido su "carrera pública". 

(sucederán) en todo el país. 
La parodia de echar a cacerolazos a un 
presidente ridiculiza al político, pero 
al mismo tiempo también al expulsor, 
sobre todo al relacionarlo con hechos 
más sangrientos. Sangrientos por pri­
marios, porque cuando son el ham­
bre, la vida y la muerte lo que se dis­
cuce, los hechos siempre anticiparán a 
las palabras. 

1 Dos 
En otro pasaje de "Las Aves", el Coro 
advierte que "los sabios aprenden mu­
chas cosas de sus enemigos". Pues en­
tonces, deberíamos aprender. L-i re­
presión, los muertos que ya son T rein­
ta, no hace más que mostrar lo que 
podremos esperar a medida que la si­
tuación se agudice: balas frente a los 
cuerpos y frente a las ollas, mal que le 
pese a los enaltecedores de la protesta 
de la clase media, y que por omisión o 
intención callan las características e­
senciales que tiene el enfrentamiento 
en otros puntos del país: saqueos y 
muertes por comida, balas policiales 
frente a piedras. Un policía sexagena-

talmente, el pragmatismo a \a hora d.e 
confrontar por el poder. Y atención, 
que "pragmatismo" no quiere decir 
"inmoralidad.", como a muchos eter­

nos derrotados les gusta creer, y en ba­
se a esa creencia han construido su 
"carrera pública". 
Ellos, la derecha, ya están "trabajando 
para nosotros". Tiene a sus voceros, 
conscientes o no, que se han dedicado 
prolijamenre a aprovechar la volada 
para deslegitimar (como si no fuera 
suficiente con sus propios esfuerzos) la 
política, para escindir prolijamente los 
hechos más violenros de los cacerola­
zos, como si se tratara de eventos que 
se pudieran aislar de un fe nómeno oe-o 
neral de descontenro y crisis. No hay 
que confundirse, están marcando el 
terreno para la represión, que ya em­
pezó. Están señalando enemigos y chi­
vos expiatorios, que a medida que se 
rompa el corralito y los cajeros escu­
pan plata volverán a ser vistos como 
los males que "nos" aquejan: la "vio­
lencia", la "inseguridad", el "desem­
pleo" y la "corrupción" . 
Pero afortunada.mente, si algún méri­
to tienen los sucesos de la semana pa-
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sacia, es que le han devuelto a los con­
flictos sociales su carácter político. 

1 Cuatro 
AJ respe~ro, asquean los escribas y vo­
ceros de todo calibre, pelaje e hisroria 
que rescaran como un hecho "positi­
vo" el que los manifestan tes hayan ido 
sin banderas políticas ni consignas, 
gue quieran que se vayan todos. Son 
la gilada que leemos, escuchamos y ve­
mos, son los que siempre van a tener 
t iempo para huir e interpretar lo que 
pasó y decir "yo lo había dicho". Son 
pocos los que plantean las cosas de o­
rro modo. 
Hay una crisis de representatividad, 
que no es lo mismo que decir que "la 
represenrarividad no sirve", que es lo 
que parecería implíciro en cada uno 
de los comenrarios de ganapanes de la 
tinta y el éwr que empiezan sus pro­
gramas con un primer plano de o llas o 
sacan en tapa a una conchera con un 
cascore que por primera vez salió a la 
calle. Cuidado con hacerle el juego a 
los aurorirarios que precisamenre bus­
can eso: instalar la necesidad de la lle­
gada providencial de salvado res, de los 
que la Argentina ha conocido miles. 
Esro y los que hace dos meses se con­
formaban con denunciar propiedades 
fasruosas y el cosro de la polícica son Jo 
mismo. 

1 Cinco 

¿Qué hace \a izquierda, e\ progresis­
mo, frente a esro? In ten ro responder­
me esta pregunta, y la imagen de las 
cacerqlas reaparece con fuerza inusita­
da. ¿Qué hacen los imelectuales que se 
consideran dentro de ese campo de 
pensamiento, cuyo rórulo indefinido 
no es más que w1a muesrra palpable 
de la falra de respuesras que (no qui­
siera decir hisróricamenre) la izquier­
da ha exhibido? No lo sé, he estado 
prendido a la tele, he sacado piara de 
bajo tierra y comprado diarios y revis­
ras, y no los enconrré. 
Paréricamente, muchos celebran en 
los rincones el sacudón aJ gobierno, y 
como una criarura que hizo una trave­
sura, riemblan anre las consecuencias 
de la pueblada que arrancó el 19 sin a­
rreverse a ponerle nombre, tal vez por 
temor a ser acusados de anacrónicos. 
¿Dónde están, por ejemplo, los inre­
lecruales dispuestos a vincular el des­
contento expresado en la co nsulta 
popular que hizo el FRENAPO con 
los hechos históricos que estamos vi­
viendo? 
¿Dónde, los que decidan dejar la de­
voción pasiva y melancólica por el pa-
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sado, para reemplazarlo por un acrivo 
ejercicio de la memoria, es decir, para 
buscar la conrinuidad hisrórica en las 
luchas sociales del pueblo argentino? 
Tal vez sea pedir demasiado, puede re­
sultar difícil dejar de escribir arrícuJos 
y papers donde se habla de actores so­
ciales para escribir, una vez más, pue­
blo, o clase. 
Pero son el pueblo y las clases los que 
salieron a la calle. Son argenrinos, no 
"individuos'', "actores" o "genre" los 
que han muerto y van a morir. 

1 Se is 
Esta crisis de represcntatividad abre a 
la izquierda democrática una oportu­
nidad única para confrontar por el 
poder, pues de eso se trara. Rodolfo 
\'V'alsh, un intelectual que la progresía 
de paladar negro gusra de recordar a 
menudo (aunque confundiendo los 
término, pues prefiere decir "escriror y 
militante" cuando lo que fue es un 
"escritor militante" , y vaya el matiz) 

ta: ¿Cuánro boldo ruvieron que tomar 
para digerir que jusramente Rodríguez 
Saá djjera descaradamente que cree en 
el 17 de Ocrubre, en la Resisrencia Pe­
ronisra y en las Madres de Plaza de 
Mayo? 
A los radicales "progresistas", la iz­
quierda dentro del ARl (o es que nos 
comimos esto de que dos consignas 
mesiánicas los rransformaban en "la 
izquierda"), no se me ocurre qué pre­
guntarles, más que si pueden dormir 
en paz con su conc1enc1a 
A todos, ¿qué los ata a esas cáscaras 
deslegitimadas, mas que el amor a la 
Paleonrología? 
¿Van a dejar pasar esca chance de ejer­
cer lo que le han venido demandando 
hace años a los partidos dominantes, 
lo que los llevó a romper con estruc­
turas en las que miliraron años? 
¿O es que la jerga y la prácrica de la 
minoría resrimonial ha pasado a ser el 
ideario partidario? 
¿Todavía creen que alcanza con pedir­
le a Alejandro que se corra para poder 

¿Qué hacen los intelectuales que se consideran dentro de ese 
campo de pensamiento, cuyo rótulo indefinido no es más que 
una muestra palpable de la falta de respuestas que (no quisiera 

decir históricamente) la izquierda ha exhibido? 

escribió que "en nuestro país es el mo­
vimienro el que genera Ja vanguardia, 
y no a la inversa como en los ejemplos 
clásicos del marxismo. Por eso si la 
vanguardia niega al movimiento, des­
conoce su propia historia y asienta las 
bases para cualquier desviación Esta es 
la nota distintiva de la lucha de la li­
beración en nuestro país, que debe­
mos tener siempre presente". 
Más claro echarle agua. Miles de ar­
gentinos expresaron su descontento: 
saqueando, cascoreando, y sí, también 
caceroleando. 
Pero también, y esro es escriro con do­
lor, muriendo. 
¿Es imposible pensar en un mínimo a­
cuerdo de las distintas tendencias de 
izquierda? 
¿Es que más allá de discusiones, no 
hay cinco puntos básicos que se 
podrían enconrrar, para em pezar a 
confrontar? 
Los dirigentes de izquierda, que los 
hay resperables y consecuentes ¿van a 
volver a esperar las revoluciones de 
manual, y como los que precipiraron 
las cosas son negros y no llevan ban­
dera roja, o hacen la "V", "enronces es 
lumpenaje"? 
Los miles de cuadros medios peronis­
tas, los que siguen militando anóni­
mamente, ¿van a anteponer la discipli­
na parridaria al movimienro? Pregun-

ver el sol? 
¿Acaso se conforman con verlo "por 
revé", segtín el cántico de rablón? 

1 Siete 
La izquierda, de rebore (no hay que 
olvidarlo, pues permitirá ser humil­
des) se encuentra con una posibilidad 
extraordinaria de confronrar con el 
discurso único, al que muchos creye­
ron (perdón amigos del FREPASO) 
que desde adentro iban a poder com­
barir. 
Los griegos lo sabían, crisis representa 
cambio. Ante la ausencia de poder del 
sistema polírico y los parridos rradi­
cionales, las distinras izquierdas 
podrían, si superara su mezquindad i­
deológica, si fueran pragmáticas, pasar 
de la lucha testimonial a una confron­
tación real por el poder. 
Muchos inrelectuales de peso, que no 
son conformistas, 'sí han tenido con­
ductas y manifestaciones públicas que 
parecen serlo, y en política, que de es­
ro se rrara csra argumentación, no se 
miden las incenciones, sino los resul­
tados. Porgue prefieren lamerse las 
heridas del pasado, porque lo descar­
taron, o porque están cansados o ago­
biados. Ellos han arrastrado a muchos 
en su desprestigio, mas no así en su 
bienestar. 
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Pues asegurar su predominio significó 
arriar banderas, deslegitimar otras, de­
colorar las más, y sobre todo, cerrar la 
ventana para que no entre el viento y 
las agite. Gran parte de la intelectuali­
dad en posiciones de poder ha soste­
nido un discurso progresista (defi­
niendo previamente, claro, lo que eso 
significa), pero en realidad ha pecado 
en forma contumaz de los rrúsmos pe­
cados de los que acusó a la sociedad. 
Hay que dejarse de joder con conside­
rarse bienpensanres por el hecho de 
discutir en una jerga para iniciados los 
problemas sociales, mienrras afuera 
pasan las cosas. Hay que hacerse cargo 
de que nos hemos refugiado en el 
"ámbito académico" como en un re­
fugio a prueba de bombas, quejándo­
nos del desdén gubernarnenral hacia 
la invesrigación, la ciencia y la Educa­
ción, pero haciendo poco y nada, -en 
rérminos globales- por incidir en la 
mejora de la calidad de vida de este 
pueblo que nos mantiene. Sí, que nos 
man nene. 
Todo el conocimiento que discuti­
mos, los quinrales de papel que archi­
vamos y leemos ni siquiera merecen 
ser calificados de efímeros si no hacen 
algo por incidir, ahora, en la conscruc­
ción de una alternativa a esta siwa­
ción. 
Cada minuto que se pierde es una vic­
roria de los que siempre wvieron cla­
ro lo que querían, pero sobre rodo, su­
pieron cómo conseguirlo, y aumenra 
la desesperante parálisis que impide a 
"la izquierda" plantarse a discutir en 
rérminos políticos. 
Cuidado que las muertes rambién 
pueden rerminar siendo sólo resrimo­
niales, una excusa berrera para agregar 
nuevos homenajes a una agenda con­
memorativa cargada de muerros pero 
carente de argumenros políticos. 
Cuando gritamos "presente" a nues­
tros muerros, ¿se nos ocurrió pensar 
que ral vez su reclamo sea hacia noso­
tros? 
Cuidado con no hacernos cargo de lo 
que nos roca. Cuidado con refugiar­
nos en las discusiones de siempre y ser 
mezqu111os. 
No es que no vamos a tener derecho a 

quejarnos. 
Sencillamente, no lo vamos a poder 

hacer. 
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Cuando la argentina se 
sale de la ficción 

"Cuando se hizo la luz del día, 
el viento se redujo a lo habitual. 

Pero entonces ap:m:ci6 un peligro nuevo: 
la bruma." 

Jack London en La estirpe de McCoy. 

1 1. Ficción y realidad 
"Somos Hollywood," decía Andrés 
Rivera, en su novela Los vencedores 
no dudan. "Todavía representamos, 
todavía fingimos ser lo que no so­
mos. Y llevamos máscaras, y disfra­
ces sobre el cuerpo, y usamos, to­
davía, el lenguaje verosímil de la fic­
ción. Y la ficción no perdona: co­
rrompe. Corrompe la palabra y la 
acción, la cópula, y aún la muerte. 
El país, este país, está empachado, a­
tosigado de palabras inverosímiles. 
Pero también harto. Inútiles, no. 
Huecas. Huecas, no. Falsas. Falsas. 

tiembre, pero que se extendieron 
hasta fin de año; a la movilización de 
los estatales en ese mismo mes. Des­
pués vinieron las elecciones y como 
se sabe, las elecciones sirven para fil­
trar la potencia y descomprimir la 
movilización. Otra vez la partidocra­
cia ganó las pantallas de televisión, 
se postuló, quiso reposicionarse, pe­
ro salió en el último lugar: ganaron 
los votos en blanco, los impugnados 
y el abstencionismo. Cualquiera de 
esas posibilidades reclutó más volun-

. tades que la clase política. A octubre 
le siguió un noviembre enrarecido, 
que se iba espesando a medida que 
se acercaba fin de mes. Estaba claro, 
o no tan claro, que diciembre era u­
na bomba de tiempo. El país estalla­
ba, y estallaba por todos lados. Era 
cuestión de semanas o de días. 

Por eso, y para ser más precisos, y alejarnos de cualquier interpretación 
megalómana, que nos conecte otra vez a fa ficción, tenemos que decir que no 

estamos ante ninguna ruptura, ni hecho revolucionario, 
ni siquiera ante ninguna situación pre revolucionaria. 

Sirven para lo que se ce antoje. Para 
a o para zeta. Para blanco o para ne­
gro. Es como una diarrea que no pa­
ra. Palabras falsas de noche y de día: 
vivimos en el país de la ficción. Fic­
ción en las caras, ficción en la lecra 
escrica, ficción en la letra hablada." 
En realidad no habría nada para a­
gregar en este ensayo que es la excu­
sa para apropiarnos de los tanteos de 
Rivera (aunque más que tanteos son 
auténticos martillazos) sino fuera 
por los hechos recientes o no tan re­
cientes, depende cómo se los mire. 
La parrafada nos sale. al cruce, un 
poco intempestivamente, para poner 
en evidencia el contraste entre la fic­
ción y la reaJidad del diciembre pa­
sado. 
Sin embargo, no es esto lo que que­
remos decir. Como adelantamos en 
el título del ensayo: la argentina se 
sale de la ficción. Lo escribimos y to­
davía dudamos de ello; sin embargo, 
después del 19 y 20 de diciembre, 
tenemos la sensación de que no so­
mos los mismos, de que el país ya no 
se encuentra en el lugar donde lo 
sabíamos de memoria. Y sin embar­
go el 19 y 20, no comenzaron en di­
ciembre. Porque si de acontecimien­
tos se trata habría que ir a buscarlos 
más atrás, a las puebladas de junio 
en Tartagal y Cutralcó; a los pique­
tes solidarios del conurbano de julio 
y agosto; a las movilizaciones estu­
diantiles que tuvieron su mayor pro­
tagonismo durante el mes de sep-

El 19 y 20 de diciembre fueron las 
jornadas que hicieron patente un 
proceso que se venía amasando por 
el bajofondo, un proceso que sor­
prendió a la Represencación, es de­
cir, a la clase política, pero también 
al periodismo empresarial que, di­
cho sea de paso, nunca supo como 
ubicarse ante los hechos que releva­
ba. (U na nota para pie de página: 
Basta con recorrer las intervenciones 
de los movileros durante aquellas 
horas, cuando denunciaban infiltra­
dos, activistas; cuando hablaban del 
caos social, de los saqueos, de la vio­
lencia, otra vez los violentos de siem­
pre!, Para advertir que el periodismo 
fiJe a buscar los hechos allí donde 
había sido entrenada, como si la no­
ticia tuviera que ser la misma noti­
cia, como si la realidad estuviera 
siempre en el mismo lugar. El perio­
dismo consensual fue víctima de su 
propio microclima, de sus propias o­
peraciones de prensa). Pero como 
decía Marechal a través de Megafón, 
"los combates que más importan, 
nunca salen a la luz del mundo, ya 
que permanecen en el subsuelo de la 
Historia." 
Un compañero desocupado, Maria­
no, del MTD de Almirante Brown, 
nos contaba que para ellos, el 19 y el 
20, fue una suerte de fotografía, una 
instantánea que condensó lo que se 
venía gestando; que corroboró que 
todo aquello que postulaban para la 
política -una política que se reinven-

taba desde lo social, desde la auto­
nomía, la democracia directa, la ho­
rizontalidad y la participación- esta­
ba sucediendo, comenzaba, no digo 
a ganar prensa, sino realidad; hecho 
que después podrá constatarse mejor 
en las experiencias de las asambleas 
barriales. 
Las multitudes irrumpieron, y con 
ellas la realidad. Es como si la Ar­
gentina se hubiese puesto al día; se 
resiente y las cosas adquieren su pro­
pio peso específico. 
Por eso, y para ser más precisos, y a­
lejarnos de cualquier interpretación 
megalómana, que nos conecte otra 
vez a la ficción, tenemos que .decir 
que no estamos ante ninguna ruptu­
ra, ni hecho revolucionario, ni si­
quiera ante ninguna situación pre 
revolucionaria. Simplemente las va­
riaciones de la época se hicieron pa­
tenre, y por un rato, un raro que to­

davía dura, tuvimos la oportunidad 
de advertir esas variaciones, y al mis­
mo tiempo constatar lo que intuyen­
do, negábamos todo el tiempo: la in­
variante de la época, es decir, la fic­
ción nacional en la que vivíamos, sea 
la ficción económica (convertibili­
dad y créditos para el consumo) o la 
ficción política (la democracia repre­
sentativa y espectacular o televisiva). 
De hecho, puede decirse que en tér­
minos generales nada cambió para la 
argentina. Al contrario, el ajuste se 
profundizó, el capital se acumuló y 
la pobreza se devaluó más aún. Hay 
más desocupados y más pauperiza­
dos; y también mayor concentración 
de riqueza. 
Lo important~ también es no con­
fundir la época histórica con la co­
yuntura histórica, porque cuando lo 
hacemos, quedamos expuestos tam­
bién a las interpretaciones hipo­
condríacas que nos llevan a hacer pa­
sar una cosa por otra, a la moviliza­
ción espontánea, o más o menos es­
pontánea, por una situación pre re­
volucionaria. Con la movilización 
coyuntural se abren nuevas posibili­
dades, que son oiras perspectivas pa­
ra el imaginario popular. Y que 
conste que no es poca cosa. De lo 
contrario, decíamos, se estaría alen­
tando salidas catastróficas que inclu­
yen todo tipo de llamamientos me­
galómanos. 
Kierkergard escribió en alguna parte 
que la vida ha de vivirse hacia delan­
te, pero que sólo se la puede enten­
der hacia atrás. La realidad de una é­
poca, sus contornos y su peso especí­
fico, no puede hacerse aparente has­
ta que está cocando a su fin. O como 

escribió Hegel en su Filosofía del 
Derecho: "el búho de minerva ex­
tiende sus alas solo al caer el ocaso." 

l. Un manifiesto para la 
Argentina 

Cuando Marx y Engels escribieron 
el Manifiesto Comunista lo escribie­
ron pensando en aquella multitud 
parapetada detrás de las barricadas; 
antes que en el ciudadano sentado 
reconforradamente en una habita­
ción con todo el tiempo del mundo 
para dilucidar sutilezas. Marx sabía 
que había que simplificar la teoría, 
aún a riesgo de deformarla, para 
contener aquella revuelta. El interlo­
cutor del manifiesto es el lector de 
barricada, y este no anda con dema­
siado tiempo para rastrear los plan­
teos de un análisis meticuloso. La 

palabra riene que ser rajanre. Decir-
se de una sola vez. Tiene que ser lo 
suficientemente contundente como 
para poder entonar e\ conflicto <\Ue 
está teniendo lugar. Aquellos mili­
tantes, que en esos momentos se pa­
recen más a soldados que a intelec­
tuales, no necesitan de clases teóricas 
o pomposos discursos; sino de con­
signas y otras arengas por el estilo. 
Luego vendrán las teorías, el mo­
mento de agregar todo lo que se le 
sacó al manifiesto, es decir de com­
plejizar lo que primeramente tuvo 
que simplificarse para poder llegar a 
las masas, para sostener la experien­
cia política concreta. 
Ese será· el sentido de los manifies­
tos, procurar hacer palpable, y ese 
me parece es el sentido de las jorna­
das del 19 y 20 de diciembre. La ar­
gentina se construyó su propio ma­
nifiesto, para hacer patente lo que 
venía sospechando, que era también 
el dolor que venía padeciendo. Y lo 
que hace pat~nte habrá que desarro­
llarlo en las experiencias que se 
venían dando, si se trata de los deso­
cupados o el campesinado, o inven­
tarlas del rodo cuando la protagonis­
ta es la media argentina o el movi­
miento estudiantil. 
Por eso se nos ocurre, que la Argen­
tina contemporánea, la que nos roca 
hoy día, podría contarse reescribien­
do las primeras estrofas del Mani­
fiesto Comunista, justo cuando dice 
que ... "Un fantasma recorre la Ar­
gentina: el fantasma del pueblo mo­
vilizado, el fantasma de la participa­
ción, de la politización de las muJci­
tudes. Todas las fuerzas de la vieja 
Argentina se han unido en santa cru­
zada para cazar, conjurar, a este fan-

u 08 N~·S~BF-o-=========================================================-============================== 



tasma: la Pasroral Socia l; la Unión 
Industrial y los Grandes Grupos E­
conómicos: b s dos CGT. los b:mcos 
y bs privatizadas, el PJ, la UCR o lo 
que queda de ella, la Sociedad Runl. 
r el periodismo empresarial. .. " 
Lástima que rodavía se rrace de un 
fanrasma, aunque se rrata de un ran­
rasma que esrá buscando un su¡ei:o 
donde encarnarse. 

3. Re presentación y¡ 
p articipacio n 

La diferencia enrre la represen raciór. 
y la participación es la diferencia que 
hay emre la contemplación o, peor 
aún, entre la especración y la acción. 
Si la primera forma nos conform;i; e:n 
la pasividad; la segunda, nos abre a 
la actividad. Si una tiene que ver con 
la esperanza, fa o rr:i con el esfue¡;zo. 
Para decirlo con orras pa.labras: si !a 
represenración ríene que ver eón h 
sujeción (a las reglas de juego, a lm 
mandames, a \os tiempos e\ectorues, 
al derecho); \a participación con li 
subjerívízación (la in vención den ue­
vas fo rmas de vida que hagan pie c:i 

la solidaridad, la libertad colecú va. 
ere) . 
En esca crisis, la Argenrina, está p a­
g:rndo el precio de su ingenuidad, de 
la credulidad, que fue también lapo­
sición más cómoda: sentarse a esp::­
rar que por el sólo hecho de escu­
charse in rerpelado como c iudadan o. 
por el sólo hecho de haber elegido 
un Partido o escogido :i un represen­
ranre, pensar que estos iban a actu ar 
en función de ellos. u media a rgcJ1-
rina es una clase que esmd ió de me­
moria Instrucción cívica con la cre­
dulidad que caracceriz.a al adolescen­
re. 
Con la crisis riene la oportunidad de 
ver las cosas de otra perspectiYa. de 
llamar las cosas por su nombre . .de 
comenzar a distingu ir; de no cor.­
fund ir la representación con la pan.­
cipación. Aparecen practicas parüa­
parivas que fueron postergadas de 
los rdaros oficiales. Pero no hay que 
apurarse a ponrificar su instiruciom­
lización. J uscarnence porque se ~ ra:.r 
de 1:xperiencia esponcáneas o prema­
ruras, se vuelven fáci l me me cxcorsio­
nabks; v si no mucn:n en d incemo 
podrán °scr fácil men te reconduci da~ 
cuando Ja voz de la política repre­
senracional recupere esa ronalid aJ 
paternal, cuando apa rezca_ el líder 
que a1 fin y al cabo lc:s pcrmHa seguir 
haciendo sus cosas. es dec ir. consu­
mir en familia. Pero c:sta ha s ido b 
hisroria argentina hasla el momc:nco 

Pero si como decimos siempre, si es 
cierro que la hisro ria no siempre es b 
misma historia, no deberíamos ima­
ginarla en el mismo lugar de siempre 
y aquella salida podría ser orra muy 
difercnre, imprevisible. 

1 4. Elecció n y opció n 
A esta altura habría que comenzar a 
distinguir también enrre la elección 
y la opción. La diferencia que existe 
enrre dichos términos es la diferen­
cia que exisre enrre la democracia 
participativa y la democracia repre­
senrariva. Si la elección está vincula­
da a la acción, la opción al padeci­
m ienro. Obramos cuando elegimos; 
pero cuando optamos, esramos pa­
deciendo (soponando en última ins­
tancia, como mal menor, como la 
última que te queda). Hablamos en­
tonces de opción para referirnos a Ja 
elección que se concibe como mal 
menor, cuando no te queda orra. 
Porque si \a opción es siempre cerra­
da (se uara de elegir enrre un núme­
ro "x" preesrablccido, acordado de 
anremano); la elección es abierra, en 
la medida que supone la libertad que 
fo rja la acción. Y aquello que se for­
ja nunca se sabe de antemano en qué 
consisrirá. Pero cuando optamos, 
hay alguien que ya ha elegido por 
nosotros. Para enronces nos queda la 
opción, es decir, padecer una reali­
dad que nos ha sido prederermina­
da. Por eso las opciones nunca depa­
ran mayores sorpresas. Los rérminos 
de la opción estaban en los cálculos. 
Se opte por A o por B, segu irá ha­
biendo una mayoría, y la mayoría 

sobreviene la votación, no hay que 
poner demasiada expecrarivas en e­
lla. Como decían los compañeros 
del MATE: "Vara lo que puedas, 
consrruí lo que quieras". La partici­
pación va más allá de la representa­
ción. · 

1 S. El e nquiste del Unicato 

"En esros ciempos de inrcrrcgno ( . . . ) 
acruaba como d emcnro de cohesión que 
manccnl.1 unidos los puescos de m.111do. " 

Emsc Jüngcr, en Heliópolis, pp. 13 

El Un icaro ha cerrado filas en 
Duhalde-Presidente, evitando de es­
ta manera las elecciones que propi­
ciaba el PJ de Rodríguez Saa. La cle­
subicadez de Rodríguez Saa en parti­
cular y del PJ en general, se pago con 
mayor desgaste para la clase dirigen­
re. El país esraba para un duelo y el 
con tubernio organizó una fiesrira de 
cumpleaños. Q uisieron copar Ja pa­
rada, como si el PJ no hubiese reni­
do nada que ver en el empureci­
mienro de la argentina. Casi sin que­
rer, o como decía el Chavo del ocho, 
casi "sin querer queriendo", la desu­
bicadez, le abrió el camino a Duhal­
dc. El PJ no podía correr el riesgo de 
seguir despilfarrando su ya de por sí 
desgastado caudal y el imaginario 
que alguna vez forjaron Perón y Evi­
ca. El peronismo se deslegirimaba, y 
con el, toda la clase política. Una e­
lección en estos momentos sobrex­
pondría la crisis de legitimidad, la 
falca de consentimiento. El Unicaro, 
la Representación, se ha aferrado 
hasca planearse firme, dispuesro a 

Cuando el Estado agita e l problema de la seguridad ciudadana, 
del orden o la paz social, es porque quiere que los ciudadanos 
regresen a sus respectivos domicilios a ver televisión, y que le 

dejen a ellos hacer las cosas como mejor se debería hacer. 

será rora\. Porque en eso consisre el 
truco de las mayorías, hacer pasar a 
la mayoría por roralidad, de ral mo­
do que la mayoría será siempre la 
misma mayoría, porque consciruye 
una totalidad, la misma roralidad. 
Mientras exista una opción, habrá 
siempre una salida, o mejor dicho, 
una incl usión ordenada ante una e­
ven rual crisis. Se especula que la e­
lecroralización de la movilización fll­
rre, como siempre, la potencia de la 
mulrirud. En csre punto, no habní 
que dejarse llevar fácilmenre por el 
ímpetu elecroral cuando la demo­
cracia sioue escando reducid:i :i la o 
Represencación. Y si por esas cosas, 

que no le borren del mapa. Ya lo di­
jo alguna vez Gramsci: de una crisis 
orgánica, una crisis hegemónica, que 
afecta básicamente a la confiabilidad 
de la política, se sale con una movi­
lización popular o una desmoviliza­
ción de lo popular. Y esa desmovili­
zación puede asumir dos fo rmas: a­
pelando a la coacción hasra volverse 
autoritaria; o recurriendo a la lega li­
dad, sobre la base del contubern io, 
hasca volverse astuta una vez más. 
Pero puede rambién que tenga algo 
de las dos. Ese animal de dos cabezas 
es el duhaldismo, y de ello ya cene­
mos sobradas pruebas de su gesrión 
en la provincia de Buenos Aires, 

por E ste b a n R o dr íguez 

donde articu ló, según el caso, una y 
orra sin dar nunca demasiadas expli­
caciones. 
El Unicaro hizo su apuesta. Ahora le 
roca al pueblo. Pero no deberíamos a 
apresurarnos a avenrurarnos en las 
conclusiones. No debemos pensar 
los aconrccimientos con el optimis­
mo que se respiró durance aquell:is 
jornadas de diciembre. La moviliza­
ción no supone la polirización. No 
hay mecanismo en este proceso, una 
cosa no hace a la otra. De todas ma­
neras, la movilización subsistirá co­
mo resaca; en una sociedad despoli­
tizada, serializada, que sigue espe­
ranzada, es decir, que siempre ha es­
rado dispuesta :i segu ir al que le 
mosrraba lo aiioraba, la moviliza­
ción decía, es un indicio que habrá 
que desarrollar en el m:irco de una 
experiencia autónoma que politice 
hasta la polarización, hasta que la so­
ciedad renga la oportunidad de pen­
sarse orra vez a través del connicro, 
haciendo pié en las desigualdades so­
ciales antes que en las idenridades 
ciudadanas o nacionales. 
Mientras ranro hay algunas variacio­
nes sociales que apunta a la reinven­
ción de la política desde la participa­
ción, es decir, más allá de la repre­
sentación, o sea, desde la experiencia 
concreta. Vaya por caso las reunio­
nes o asambleas vecinales o barriales 
o las comisiones de base en los sin­
dicaros tradicionales. Pero por aho­
ra, estos encuentros no pasan de lo 
catártico, a pesar de que arraigan las 
pdcricas sobre actividades concretas 
para evitar el verbalismo propio de la 
Rcpresenmción. Hay que ver si tras­
cienden el cerco burocrático, porque 
cuando la crisis se salga del vértigo, 
para rerornar a la densidad que ca­
racteriza a la lecanía, acechar:in con 
las salidas electorales. 
De rodas maneras cenemos rodo el 
tiempo del mundo y si marchamos 
no será para avanzar sobre la cabeza 
de nuestros enemigos (el Unicaro) 
sino para inventar una nueva socia­
bilidad, y si por ¡ay! rodamos alguna 
cabeza de la Rcpresenr:ición será 
simplemente un :icro de jusricia so­
cial, de vindicación histórica. Nues­
tra movida será histó rica o no será. 
La experiencia que venimos desarro­
llando recalará en los ciempos largos 
ele la hisroria. 
La coyun rura se abre a situaciones 
inédiras; pero lo inéd ito no es algo 
que pueda verificarse del lado de la 
sociedad, o en una parre de la ella . . 
Lo inédito lo será también para b 
Rcprcscnmción, y ella también estre-
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chará filas , se alri ncherad para po­
der perperuarsc en el gobierno. Asis­
timos a una suerre de gobierno de 
facto, que expresa el enquiste de la 
Representación. El Unicaco no tiró 
el guanre, se lo calzó a fondo. 
Esto lo decimos porque a veces ha­
cemos de la política un solitario, y la 
política, esco es obvio, can obvio que 
cenemos que recordarlo codo el 
tiempo, es como el ajedrez, como el 
truco. Después de que alguien canta, 
juega el orro y esre puede salir a a­
purarnos con Olro grito -¡quiero re­
truco!-. Se juega de a dos, por lo me­
nos de a dos. Nosotros hacemos 
nuestros movimientos que son tam­
bién nuestras apuest:ts, esperando 
que el orro hag:t lo suyo, es decir, sus 

movim iencos, sus respectivas apues­
tas. El otro, el Unicaro, no se jubiló 
)'tam poco se qued:td de brazos cru­
zados como si nada. Se atrincheró, 
pero no se fue a su casa. No podrá 
salir a la calle, pero permanecerá afe­
rrada, como ganando tiempo, bus­
cando la forma de perpetuarse. 
Decíamos entonces que la Argentina 
se abre a situaciones inéditas y que 
lo inédito es para codos: para las or­
gan izaciones autónomas (movi­
mientos de desocupados, de campe­
sinos y asambleas barriales) pero 
también para los grupos de poder 
enquistados. Y cada uno hará sus a­
puestas teniendo en cuenta los mo­
vimiencos del orro. En este sentido 
nos toca a nosotros pensar en qué 
circunstancias nos encontramos, 
cuál es n uestra capacidad para inci-

dir en la realidad, y, sobre codo, qué 
es lo que queremos. Porque si de lo 
que se erara es de cambiar la socie­
dad, construir una sociabilidad dife­
rente, no hace falta tomar el poder 
para alcanzarlo. Pero además porque 
es una carea larga, que si no comien­
za con el triunfo de las elecciones, 
tampoco culmina con la moviliza­
ción popular. Si como ven imos di­
ciendo, la cosa va para largo, si hace­
mos carne aquello que Marcos dijo 
alguna vez, "caminamos despacio 
porque queremos llegar lejos" en­
ronces habrá que cuidarse de andar 
exponiéndose al divino botón. Hay 
que cuidar a los compañeros y las ex­
periencias que estamos desarrollan­
do. Como decía el poeta francés, 
René Char, "lo importanre a veces es 
saber dom¿¡r la euforia de los tiem­
pos. "Y esro lo decimos porque pen­
samos que seguramente habrá pro­
vocaciones, y esas provocaciones no 
serán solamence de palabra: se se­
guirá con la estrategia de la crimina­
lización y cuando no, se apelará lisa 
y llanamence a la represión; una re­
presión que será masiva cuando la 
m ultitud se movilice, pero que se 
volverá selectiva cuando persiga a los 
compañeros más comprometidos en 
el cotidiano donde vienen desarro­
llando la experiencia. 

6. Quilombificar: enrareci­
m iento y endurecimiento 

"Nosorros no deberíamos remer al caos 
sino provoc:irlo, 

1e11icndo fa inre/igencfa de prepararnos 
paro domimrlo y uriliz.1rlo. •• 

Pcron a Cooke, carra desde Carac.1s. 

Como dice el refrán, a río revuelco 
ganancia de pescadores. Citábamos 
hace un raro a Gramsci para decir 
que de una crisis hegemónica, a las 
clases dominantes no les queda otra 
que organizar la desmovilización po­
pular. Y esa desmovilización o neu­
cralización de la política puede ha­
cerse de dos maneras: a través de la 
fuerza o apelando a la asrucia electo­
ral. La apuesta se estima que será 
fuerce, y nadie debería hacerse el dis­
traído. 
Ya comenzaron a alentarse los fan­
tasmas de siempre. Primero fue el 
Papa que dijo que la dem ocracia ar­
gentina estaba en peligro, después 
un supuesro informe de la CIA que 
señal<1ba que las FARC esrán ope­
rando en el conurbano y en el norte 
del país; la radio Diez que dice in­
cluso que Sendero Luminoso ram­
bién se encontraba en el conurbano 
entrenando a los desocupados; Sei­
neldín que dice que las FARC distri­
buyeron 5000 fusi les y vamos hacia 
una suerre de guerra civil; genre del 
menemismo y el radicalismo que se 
junra con empresarios y militares pa­
ra pensar otras salidas; se difunden 
rumores de un golpe cívico-milirar; 
las pararas del PJ se organizaron en 
grupos de tareas y comenzaron a a­
menazar a los asambleístas; los co­
merciantes del conurbano se arma-

ron para prevenirse de futuros sa­
queos; el gobernador Solá no para de 
amenazar y dice que se va a ír a fon­
do con lo que sea, sea el ajusre o la 
represión; el economista Rudiger 
Dornbush, en un escrito de rres cari­
llas que suscribe también otro acadé­
mico del Massachusets 1 nsticure of 
Technology, el chileno Ricardo Ca­
ballero, dicen que la situación en la 
argentina es tan grave gue ningún 
plan de rescate cradicional puede te­
ner éxico. La Argencina, dice el pa­
per, "está económica, políticamence 
y socialmente en quiebra". Más que 
un prograJ!la de recuperación nece­
sita uno de Reconsrrucción. Y can 
mal está, que no puede reconstruirse 
sola, sino desde afuera, como única 
forma de recuperar el "capital moral 
y social" destruído. El país debe reci-

cía; porque cuando el ciudadano (ya 
de por sí aislado, serializado por la 
Representación, por el v~~o y la a­
ritmética clecroral) se siente para 
colmo desprotegido o amenazado, se 
retrae en la salvaguardia prepolícica 
de su privasidad. En esa región viral, 
íntima y primigenia, rodo vale. El 
hombre se separa del grupo, se atrin­
chera para defenderse. Enconces, la 
despolicización privatisra que neu­
traliza las expresiones cole;:crivas es lo 
que está en la base de la cuestión de 
la seguridad. Cuando el Estado agita 
el problema de la seguridad ciudada­
na, del orden o la paz social, es por­
que quiere que los ciudadanos regre­
sen a sus respectivos domicilios a ver 
televisión, y que le dejen a ellos ha­
cer las cosas como mejor se debería 
hacer. 

Hay que colarse detrás de la insurrección, aprovechar su oleada 
para expandir las subjetividades políticas, sin pretender llegar 
más lejos de las fuerzas que cultivan las experiencias. La cosa va 
para largo, por más que los acontecimientos hayan adquirido 
una presencia vertiginosa. 

bir ayuda, aconsejan Dornbush y 
Caballero, sólo si anees acepta el ac­
tivo control extranjero de la política 
fiscal, Ja em isión monecaria y la ad­
ministración de impuesros. La abdi­
cación de la soberanía fiscal, mone­
taria, regularoria y de manejo de ac­
tivos debería ser por un periodo pro­
longado -por caso, cinco años-, du­
rante el cual el país sería gobernado 
por Comisionados Generales en dis­
tintas áreas, designados por la comu­
nidad internacional. Un Comité de 
experimentados banqueros centrales 
debe comar control de la política 
monetaria, ejemplifican. Y la nueva 
moneda no debería imprimirse en la 
Argencina. (El anrecedenre de tan 
radical y humillance propuesta es la 
incervención de la Liga de las Nacio­
nes en Auscria al fin de la JI Guerra 
Mundial. El paper cita un párrafo de 
aquella incervención. "La alternativa 
es encre aguantar más y más penuria 
o colapsar en un caos de destitución 
y hambruna para el cual no hay ana­
logía moderna fuera de Rusia", dijo 
entonces la Liga.). 
En definitiva, se están creando las 
condiciones de inrervención represi­
va. La amena-La está al orden del día. 
Se está procurando recrear en la ar­
gencina una atmósfera sino de guerra 
civil de caos social. Ya lo dijo alguna 
vez Perón desde Caracas a Cooke: 
hay que quilombificar: "AlgL111os i­
dioras cernen el caso de qL1e se pro­
duzca un caos. L1s revoluciones so­
ciales como la nuescra, han parrido 
siempre del caos en SLI consolidaci6n 
y el caos esrá cercano, solo que noso­
rros debemos acelerarlos y provoe1r­
lo y no cerner/o. ". Y en este punco 
me parece que cenemos que ser muy 
cautelosos. 
Ya sabemos que el terror despolitiza; 
de que la seguridad personal es el 
viaducto despolitizante por excelen-

En este sentido decía, me parece que 
cenemos que rescatar la casi nula ex­
posición de los MTD en las jornadas 
del 19 y 20 de diciembre. Esw no 
significa que no hayan tenido que 
ver en el desencadenamienro del es­
tallido, y tampoco afirmar que no 
hayan tenido ninguna intervención 
en dichos acontecimienros. Simple­
men te se traca de señalar la escasa re­
percusión que tuvieron en los me­
dios masivos. Si tenemos en cuenca 
la criminalización puesta en marcha 
por el Estado, que se colaba detrás 
de las habladurías periodísticas, tan 
proclives a detectar y señalar como 
infiltrados y activisras a la mulcirud 
comprometida (cuando en verdad se 
trataba de hombres y mujeres solida­
rios organizándose). El dispositivo 
periodístico que vandolerizaba lo 
que enfocaba, que apuncaba con el 
dedo , denunciando, delarando, iría a 
impactar direccamence sobre la pre­
sencia de los desocupados quienes 
serían rápidamente los responsables 
de los desmanes, roruras, ecc ere. So­
bre rodo cuando con anterioridad ya 
se les había demonizado, y cuando 
coman como patrón para pensar la 
realidad el imaginario anoréxico de­
la indignadísima media argenrina. 
De hecho, el periodismo maniqueo 
no para de decir que hubo dos Pla­
zas, la plaza de la noche (blanca, 
bien vesrida, bien peinada y maqui­
llada, o sea, a cara descubierta); \' 
después la Plaza de la madrugada }1 

la mañana (con b cara rapada, des­
camisada, negrísima y jovial; violen­
ra, criminal). Y esre craramienro me­
diático se pudo advenir también en 
el segundo cacerolazo que derrocó a 
Rodríguez Saa. El límite sigue sien­
do la violencia, una \'Íolencia ex­
puesra que encubre ocrn violencia 
que es la violencia coridiana, imper­
ceptible que se va mancillando con 
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la bronca, ere ere. 
Regresa la reorfa de los dos demo­
nios pero esra vez para d~cir que hay 
un demonio más malo que el orro, y 
que habrá que optar por el demonio 
menos malo. 

1 7. La resaca 

Más allá del giro que puedan tomar 
esros acontecimientos, de que pue­
dan ser reencauzados por el Unicato 
a rravés de elecciones o medidas ex­
rorsivas que .auspician una cuota de 
resignación como contrapartida -e­
jercicio que la argentina ha venido 
practicando a lo largo de dos déca­
das-, más allá de todo ello decía, 
quedara una suerte de RESACA en 
el imaginario de la mulcicud. En es­
to tampoco hay marcha atrás. De a­
hora en más la Representación hará 
política con este fanrasma, de la mis­
ma manera que la gente ingresará al 
cuarto oscuro con esca carga, con es­
te ... digamos, antecedente, con esta 
promesa siempre abicrra. Pero no se 
nos debe escapar que el patronazgo 
se encuenrra arraigado en la cultura 
política argentina. La libertad no es 
una decisión sino una experiencia 
que hay que forjar cocidianamence, 
coleccivamence. Siempre será más fá­
cil obedecer y no perder tiempo en 
los quehaceres comunirarios. Lo pri­
mero sigue siendo el prójimo clausu­
rado entre las cuarro paredes, o sea, 
la familia. 
Tras el estallido hay un vaso que se 
volcó, y esta dispuesto a llenarse otra 
vez. Pero ese vaso será más chico y 
tendrá una suerte de borra o de cos­
tra en el fondo, que hará que lo que 
se vuelque ahí, no sea ya fácilmente 
digerible y deje siempre un gusto a­
margo; una suerte de resaca en el i­
maginario que dejará un dejo de 
nauseabundo, de hartazgo, de males­
tar. Esa resaca tiene que ver, con la 
comprensión de la importancia de la 
movilización (claro que una ciuda­
danía entrenada en la lógica de la re­
presentación, siempre estará dis­
puesta a pasar a un cuarto 1nrerme­
dio, de darle un mandato a1 repre­
sentante de rurno); con la potencia 
de la unidad y con la comprensión 
también de que esa movilización y e­
sa potencia .definen límites a los e­
ventuales gobernantes. 
Digo entonces que no hay que creér­
sela. El estallido no fue la revolu­
ción. De lo contrario no estaría en el 

medio la inrerna del PJ usufrucruan ­
do la movilización. 

8. De la insurrección a la 
organización: Irrupción y 

experie ncia 
Pablo, del MTD Lanús, hace men­
ción a la secuencia "anguscia-bron­
ca-organización ": transformar la an­
gustia en bronca, pero la bronca en 
organización. Si no se quiere naufra­
gar y resignar otra vez, si no quere­
mos lamentar los costos de la movi­
lización hay que dar el saleo cualita­
tivo de la organización, pero de una 
organización que no reproduzca las 
limitaciones de la representación , u­
na organización entonces que no 
centralice ni jerarquice, una organi­
zación que articule, que vaya de la 
coordinación concreta a la arricula­
ción de las experiencias que tienen la 
misma forma de construcción; una 
organización que funcione como u­
na suerte de archipiélago, es decir, 
como un conjunto de islas unidas 
por aquello que las separa. 
Si la historia no comienza ni termi­
na el 19 y el 20 de diciembre hay 
que saber resguardar alguna cuota de 
razón entre canta eufo ria y apasionn­
miento. De esa manera la fuerza que 
la pasión suscitó o puso en sobrere­
lieve, se expandirá más aún, se vol­
verá acechante, posibilidad concreta, 
promesa consrrucriva. Es la pocencia 
de la multirud, los hombres fundién­
dose en la mulcicud, una multitud 
hecha potencia, vuelta potencia, que 
viene rodando y se hace cada vez 

más gigante -un giganre que perma­
nece como especrro, pero donde ya 
se vislu mbran Jos conrornos gigantes 

de su figura- a su paso. 
Lo que pasó y de alguna manera si­
gue pasando es la insurrección que 
lleva el estallido hasra la pueblada. 
Una insurrección que ruvo como 
protagonista a la multirud que i­
rrumpió, que ganó la calle más allá 
de los pun teros, las operaciones d e 
los políticos y las advcrrencias pu­
silánimes del periodismo porrefio. 
Porque puede que haya habido algu­
na que otra operación en wda esta 
movida, pero cualquiera hayan sido 
aquellas apuesras elucubradas por el 
PJ bonaerense, los resultados sobre­
pasaron sus expectativas conspi rati­
vas. Una vez más, la representación 
subestimó a la nación sumergida. El 
estallido devino insurrección; pero 
here aquí que de la insurrección no 
se llega a la revolución por una sim­
ple escalada de violencia y moviliza­
ción. No se erara de cantar victoria, 
sino de acumular fuerzas, experien­
cias y organizarse. No se trató de u­
na revolución sino de una insurrec­
ción que ya estaba prcanunciada, 
que se venía condensando por \o ba­
jo, en cada una de las experiencias 
autónomas y ocras no can autóno­
mas. 
Se traca de una insurrección y no de 
la revolución; sin embargo semejan­
te afirmación no rendría que desme­
recer en ningún caso, la puesta en 
acción de la multitud, por más es­
pománea y transversal que haya si-

do. Al contrario, al tiempo que nos 
sacude la modorra, sobre codo cuan­
do se erara de los sectores medios, le 
m uesrra la potc.:ncia que habita co­
mo promesa en la muhirnd. Por eso 
Ja movilización fue un acro de auco­
afirmación, de descubrimienro de la 
fuerza que se condc.:nsa. de la prome­
sa que habira má~ allá de la serializa­
ción que el raror y la Representa­
ción buscan una y otra vez conjurar. 
La insurrecció n marcó el límire a la 
represenración, pero nada impide 
que ese límite se vuelva borroso otra 
vez. Por eso decimos que no hay que 
canear vicroria; porque el vaso puede 
vaciarse del rodo y comenzar a lle­
narse orra vez. Porque la insurrec­
ción muestra también los límires de 
esa multirud que cuando carece de 
organización , no le puede imprimir 
una forma panicular a esa potencia 
movilizada. Y la o rganización es una 
experiencia que lleva tiempo. Detrás 
de esa movilización no hay una or­
ganización múltiple que vaya articu­
lando. Señalo codo esto para que no 
se nos ocurra justamente volver aho­
ra sobre \os errores de las generacio­
nes pasadas y creer que se trata de 
tomar e\ poder, que está podrido 
hasta el tuétano. Hay que colarse 
detrás de la insurrección, aprovechar 
su oleada para expandir las subjccivi­
dades po/íricas, sin pretender llegar 
más lejos de las fuerzas que culrivan 
las experiencias. La cosa va para lar­
go, por más que \os acontecimientos 
hayan adquirido una presencia vcni­
gmosa. 
Y finalmente no hay que perder de 
visea que esca no es la primera vez 
que la movilización es caprurada, ex­
torsionada, filtrada, petrificada por 
la acción conjunra de la astucia elec­
toral y el terror estatal. Hasta tanro y 

. . 
en cuanco no surpn otras expenen-
cias sociales donde se recree la polí­
tica, siempre podrá surgir el mejor 
pos ro r q uc dirá lo que la genre q uie­
re escuchar. 

Esteban Rodríguez c.> nucmbro ediror Je 1.1 reviv 
ra L~ G riera )' d follct0 L..1 11.Ílt>eá Je La Piara; au· 

ror de "Jus1ici;1 Mc<l1:11ic.1. L.1s formas Jd cspecd· 
culo. L1 administración J~ justicia en los medio; 
masivos de comunic.1ción" (Ed. Ad-Hoc; 2000) )' 
de "Conrra b prcn;a. Anro/ogfa de diarribas y .1-

po;iill~ ... (próximJmcnre en b Ed. Colihuc. co· 

lección Puñabda>). 

Harry 
Potter 
• 

Moreno y Pellegrini . 438077 . Venado Tuerto> Envíos a domicilio 
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Refundar la patria 
n os lo indica nuestra propia vida, 
nuescra propia experiencia. Desde 
que llegaron los colonizadores es­
pañoles, nosotros, los naturales de 
este suelo, vivimos la.s_peores calami­
dades. Nos qui taron codo lo que era 
genuinamente nuesrro. Sufrimos to­
dos los vejámenes imaginables. Nos 
persiguieron y asesinaron a mansalva 
hasra casi el iminarnos por completo. 
Luego, con el advenimienro de la 
Constitución, creímos que por fin é­
ramos un país soberano y civilizado. 
Sin embargo una vez más nos equi­
vocamos: aquellos constituyentes 
- hijos mediatas de extranjeros- no 
supieron mirar para adentro y por e­
so hoy nuestra constitución tiene 
grandes falencias en su articulado . 
San Martín dijo: Serás lo que debas 
ser o no serás nada. Y ¿qué somos 
hoy? Somos un país sometido a la 
coima y a la voracidad financiera de 
los países ricos. Esa es la cruel ver­
dad. 
Sin embargo, todavía estamos a 
t iempo, hay salida. Debemos refun­
dar nuesrra patria, debemos ser ca-

. 

paces de consrruir nuesrra verdadera 
libertad. 
Quiero ser sincero, yo nunca tuve o­
tra idea política que la del peronis­
mo. En mi juventud adherí a la A­
lianza Nacionalisra en apoyo a las 
políticas de Perón y Farrel, quienes 
instiruyeron las leyes laborales dan­
do calidad de seres humanos a los 
rrabajadores y aboliendo la explora­
ción del hombre por el hombre. En 
aquel proceso se fomentó la indus­
tria nacional (ames no se fabricaban 
en nuestro país ni la agujas para des­
tapar calentadores a kerosene) por e­
so me hice peronista, porque intuí 
que era una doctrina, no una plata­
forma electoral que se escribe con la 
mano y se borra con el codo. Pero el 
tiempo pasó, muchos traidores nos 
gobernaron y hoy estamos más so­
metidos que nunca. 
Esca realidad me duele y me desvela. 
No quiero este país para mis nietos 
y por eso propongo la REFUNDA­
CIÓN. Refundación que nos libere 
de todos los pulpos que nos asfixian 
con sus remáculos egoísras. Refun-

Red Nacional de Pinturerias 

MITRE Y DORREGO 
Venado Tuerto 

Tel/Fax: 03462 439155. e-mail: turdocolorplus@arnet.com.ar 

SUCURSALES 

por Pedro Esteban Palacios 

dación que revise codas las leyes a­
daptándolas a los intereses del p ue­
blo. Refundación que acabe con esre 
binomio perve.rso de imporradores­
exporradores, oligarcas que han ex­
plotado a nuestro país desd~ hace 
décadas. Refundación que recupere 
rodas las riquezas del subsuelo na­
cional, que recupere el fer rocarril, la 
siderurgia, los puerros, los aeropuer­
tos y todo aquello que sea clave pare 
un real despegue productivo. Refun­
dación que cree fábricas, pequeñas, 
medianas, grandes, livianas y pesa­
das. Tenemos petróleo, acero, ruzte­
no, cobre, alumi nio, plata, oro ... y 
material humano preparado en 
nuestra u niversidades deseosos de 
participar de un verdadero proyecto 
nacional. Refundación que indus­
trialice codas las materias primas que 

disponemos. Basta de vender soja, 
vendamos aceite y sus derivados. 
Basra de comprar \o que podemos 
fabricar. Basra de abr.1r\e nuestras 
puercas a los Bancos expoliadores in­
ternacionales. Todas las operaciones 
financieras internas y externas deben 
hacerse con el Banco Nación y las 
Bancos Provinciales. 
En definitiva, basta de este capitalis­
mo hereje y enrreguisra que sólo nos 
ha traído injusticias, persecuciones, 
muerte y exploración . 
Refundamos es Ja opción, no hay o-
tra. 

Pedro Esrt!han Palacios es dcsccndicmc de Tobas, 
acrualmcnrc residen en Li Chispa. 
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cirvenado@provinsat.com.ar / cirvenado@hotmail.com 
www.cirvenado.cjb.net 
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> Brindamos asesoramie nto persona lizado a empresas e in d ividuos 
> Planes con abono me nsua l 

~PlJ¿ <$7~ 
Psicóloga Matrlcu la N• 1398 

> Planes cuenta límite (todos Jos meses gastas Jo mismo) 
> Planes con tarjeta personal light ~CV)(Okia .2djteX- @r.WV 

Cambio de terminales 
Ps icóloga Matrlcu l• w HI S 

Ser vicio técnico . Rep araciones . Accesorios 

Para más información sobre estos servicios comunicate al Tel: 03462 421321 
Teléfo'no 03462-430320 

lturraspe 684 P.B. -Venado Tuerto 

PRIMER SET 
PRIMER SERVICIO EJECUTIVO DE TRANSPORTE 

Traslados a cualquier destino . Servicio puerta a puerta 
Comisiones diarias a Bs. As. 

CIRCULO 
ODONTOLOGICO 
REGIONAL DE 
VENADO TUERTO 

Pueyrredón 574. Tel 03462 423682 
E-mail: corvt@waycom.com.ar 

2600 . Venado Tuerto 

CONSULTE POR 
PROPUESTA 

EDUCATIVA 2002 

EDUCACIÓN A DISTANCIA 
Carreras de Grado y Tecnicaturas 
Universidad Nacional del Litoral 

• servicio 0610 
• asistencia técnica sin cargo 
• antivirus en los servidores de correo 
• consulta del consumo por la web 

Mit re 686 . l 0 piso 
TeI: 03462 434555/429127 

2600 Venado Tu erto . Sta . Fe 
E-mai l: enredes@enredes. com.ar 

NESTOR F. CUFRÉ 

Sh~~so 
ATENCION LAS 24 hs 

Mitre v Castelli Tel 03462 420916 

€,f>ocP.~\S·· · 
€.~ p€. cF-' EL GIMNASIO DE 

LUZ V FUERZA TE OFRECE 

Profesores especializados de 
Step / Latino / Localizada / Aerobox 
Salsa / Yoga / Taekwondo . 

Sala de musculación totalmente equipada . 
para realizar trabajos personalizados 

GIMNASIO LUZ Y FUERZA CO N MUCHOS 
BENE F I C IOS PARA T ODO EL PÚBLICO 

Alvear 1161. Tel 423350 . Horario de 8 a 11 h / 14 a 16 h / 18 a 22 h 

Semillas y Aaroquí 
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El cuerpo y e 1 poder 
El cuerpo comó 

testimonio de los cam-
bios históricos 

El cuerpo ha sido uno de los 
objetos que con mayor eficacia 
ha sido excluido ele la historia. 
En un profundo e interesante 
an<ílisis de la literarura y del ce­
arro producido duranre el siglo 
diecisiete, Francis Barker en su 
libro Cuerpo)' temblor, advier­
rc el cambio de situació n en la 
represenración del cuerpo que 
ruvo lugar por entonces. El 
cuerpo com enzó a ser scxual­
menre molesro, recayó sobre él 
una rcdcfinición, se privatizó, 
se silenció, se extrajo de los dis­
cursos y se re legó a una vida a 
medias, furtiva, fue ra del tcxro. 
Ese nuevo régimen, cuyos efec­
tos son hasta hoy vigenres, se­
paró el cuerpo del alma, y divi­
dió al cuerpo en dos aspecros: el 
cuerpo a usen re, cuyos deseos y 
apericos se negaron, y el cuerpo 
positivo, que se inscribió como 
objeco de conocimiento racio­
nal, preparado para el trabajo 
producrivo y disciplinado, y la 
reproducción. 
En esa meramorfosis, el siglo X­
V ti p ro pició la degradació n de 
lo visual y como contraposición 
privilegió la palabra. Eso logró 
la jerarquización de un "Sha­
kespcare" entre orros, que re­
modcló el antiguo mundo feu­
dal. 
En los texros, las pasiones y la 
angustia giraban alrededor de 
una ausencia aparente que, sin 
embargo, siempre estaba allí, 

aunque nunca "en persona" . 
Estas nuevas líneas de fue rza i­
deológica y física construyeron 
a la vez nuevas imágenes del 
cuerpo y de las pasiones. En La 
lección de anatomía, de Rem­
brandt, una vida que acaba ele 
extinguirse es expuesta para una 
disección pública que se con­
vierte en una prolongación de 
la ejecución que la precedió. En 
ese cuad ro escalofriante, es ex­
hibido en un clima de tranqui­
lidad burguesa, cómo el poder 
soberano perseguía la carne del 
transgresor más allá de la muer­
te m isma. La sanción moral del 
patíbulo se completa para que 
la rinda hasta la t'tltima partícu­
la del cuerpo. 
Desde la li teratura, y aún desde 
la lírica a morosa, tambié n el 
cuerpo aparece d iseminado y 
disperso, despojado de integri­
dad. 
Andrew Marve/ (1621- 1676), 
parlamen tario, político purita­
no y poeta, en el poema A su es­
quiva amada que todavía suele 
leerse como una declamación li­
gera y convencional de un liber­
tino re nacenrista, hace una mi­
nuciosa descripción de un c uer­
po femenino recon ocié ndolo 
como vehemente objeco del de­
seo. Al rexrualizarlo lo desmem­
bra, y después de describirlo 
desgarrado, le recuerda lo infa­
lible de la muerte con el fin 
práctico y urgente de su obje ti­
vo sexual: " ... no dejará v.es Ligios 
de cu belleza/ ni sonará en cu 
marmórea cripra/ el eco de mi 
canto: los gusanos forzarán tu 

pureza empecinada; / tu h o no r 
antojadizo se hará polvo y cen i­
zas codo mi deseo." 
T odo allí ocurre bajo un impe­
rativo del principio de la reali­
dad. Los bienes se obtienen 
med iante el esfue rzo, y los pla­
ceres deben cruzar c irc u nscan­
cias inhóspitas que implican lu­
chas y conflicros, lo cual es 
también una metáfora política. 
Por su parre, la mujer aparece 
en ranto c uerpo, no habla. Los 
personajes feme ninos carecen 
de discurso, lo cual debe obser­
varse como una relación de po­
der, y cal vez incluso como un 
emplazamiento de un compro­
miso polírico. En realidad, la i­
deología que exaltaba la casti­
dad com o condición d eseable 
para la femineidad, sólo tenía e­
xistencia para destacar la subor­
dinación de las mujeres. En los 
textos, la mujer aparece como 
un objeto al cual apunta el ha­
bla pero cuyo ser es, por así de­
cirlo, materia corporal muda. 
Evidenremenre se posiciona a la 
mujer en un lugar ajeno, en un 
sitio distante al sirio cons rituri­
vo desde donde habla u na voz 
masculina, haciendo un esfuer­
zo por diseccionar el pelig roso 
cuerpo de la mujer, provocado­
ra de pasión, cenero ele la femi­
nidad, y animalidad. 
Todo fue conformando un me­
canismo donde el c uerpo e ra el 
b lanco mayor de la represió n . A 
la vez, surge en los alb o res del 
siglo XVII el nacimienro de la 
recta disciplina que Fo ucaulr 
diera en llamar "el arte del buen 

AGUA MINERAL 
Pascual - Errasquin evzt;4 Ptij:> 

Eduardo T. Pascual 
Abogado 

Carla S. Pascual 
Abogada 

Susana E. Errasquin 
Procuradora 

Eduardo J. Pascual 
Abogado 

Pellegrini 715 . 2600 Venado Tuerto 
Telefax: 03462-421913/431436 

Calle 53 Nº 312 . 2607 Villa Cañás 

Pura de manantial 

HACE TU PEDIDO 

Tel. 423850 

I 

PATRICIA B & co. .,, 

/ Coi ffeur's 
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V 
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Juan B. Alberdi 249 
Tel 429785 

S2600HJE Venado Tuerto 

encauzamicn tO de la conduc ta". 

Paralc:lamenrc en lo socia l, au~­
quc los historiadores n o coi nci­

den respecta al momento ~n 
que comienza la represiór: sis­
temática de las manifestaciones 
de la cul tura popu lar por parte 

0

de la c ul tura oficial, ya que u­
nos la sitt'1an en el siglo XVI, Y 
orros recién en el siguiente, se 
produce un disranciamicnro 
entre la culmra de elite y la po­
pular, que anteriormente no 
tenían fro nte ras nítidas 
mezclándose lo noble y lo po­
pular en las creencias relig iosas 

y los juegos. 
Descarres, por su parre, en su 
" Discurso", dice que la salud 
del cuerpo es el mayor b ien y el 
fin de b fi losofía. Pero pese al a­
sombro que pueda provocar el 
regreso del cuerpo al rexro fi­
losófico, la descripción és sepa­
rariva y particularizada. Él se in­
rercsa en e/ cuerpo bajo un im­
perativo sin duda económico, 
con la idea de pacificarlo, orga­
nizarlo, )' prepararlo para el tra­
bajo. Una vcr domesticada su 
rebeldía salvaje, el cuerpo carte­
siano queda subordinado a una 
ciencia higiénica y quirú rgica. 
El cuerpo así expuesta será el 
ca m po de estudio de la bio­
logía, pero sin lugar a dudas 
está inmerso también en el 
campo polírico. 
Señala foucault en Vigilar y 
castigar: "Las relaciones de po­
der operan sobre él (cuerpo) co­
mo una presa inmediata, lo cer­
can, lo marcan, lo doman, lo 
someten a suplicio, lo fuerLan a 

uno5 Lrabajos, lo obligan a unas 
ceremonias, exigen de él unos 
signo~. Este cerco polícico del 
cuerpo va unido, de acuerdo 
con u nas relaciones comple¡as y 
recíprocas a la utilización e­
conómica del cuerpo; el cuerpo 

en buena parre esrá imbuido en 
rebcionr.:s de poder y de domi­
nación como fuerza de produc­
ción. El cuerpo sólo se convier­
ce en fuerza útil cuando es a la 

vez cuerpo productivo y cuerpo 
sometido". 
Todas las revoluciones estable­
cieron un nuevo conjunto de 

conexiones enrre el sujero y el 
discurso. enrre el sujero y la vi­
da política, y modificaron en 
pocos años las relaciones emre 
el esrado y el ciudadano, el 
cuerpo y el alma, el Jenguaje y 
el significado. La culpable furci­
vidad de la sexualidad, la pri\·a­
rización de los cuerpos y las pa-

siones. son ejemplos de un nue­
vo sistema, cuya descripción só­
lo es posib\e en términos dt: re­
laciones y poder. 
La invitación a transitar en nue­
vas direcciones en el pensa­
miento y la reflexión acerca del 
cuerpo (de la mujer y del hom­
bre también) abre un campo ca­
da vez más interesante que debe 
ser tenido en cuenca como el 
modificador más próximo y a la 
vez más temiJo por su intrínse­
ca relación con las transforma­
ciones en las escrucruras de los 
esquemas de poder. 
"Pues d poder. en su forma 
moderna, no existe simplemen­
te en esa viok~ncia exterior que 

-----~ 
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el esrado puede ofrecer a 
su pueblo, sino también 
en el enlace de ese po-
der con la siruación de 
división incerior, con e-
sa auroagresión de los 
su jeros que el esrado in­
rerpela como soporre de 
su control aparenremen-
re exrerno. No sólo hay 
poder burocrárico, propa­
gandísrico o armado allí a­
fuera, sino poder en la forma 

por Ei s a Pfleider e r 
ilustraciones Renso Podest a 

;E EN L A C A RCEL 
; A UN A BUEN A 
cJ UNA MALA' ' 

bienes siempre y cuando 
hubiera razones de cu l­
pabilidad. Por entonces 
la situación de la mujer 
era de completa subor­
dinación al marido para 
la administració n de los 
bienes, inclusive los pro­
pios, y eso incluía el bien 

propio de su propio cuer-
po. 

Debemos recordar, que re­
cién en 1926, con la sanción 

de esa violencia que se c ruza 
con e\ discurso, con la textuali­
dad genéricamente sexuada d~l 

sujero, con la punzance práctica 
del lenguaje que el texto carte­
siano vuelve esencial: no sólo 
hay la amenaza -ahora :nómica 
y wral- que somete del exterior 
y. par execellence, mediante la 
pérdida, o ),1 ,11nen,1z,1 de pérdi­
da que semejanre poder difu n­
de, sino la que opera rambién 
desde la inte rioridad, doiJde 
siempre incervino previamente 
e insinuándose dentro del suje­
ro en el momenro mismo de su 
consricución ." 111 

1110 ~~i-~-~~! i~t;r-~·~-~~~=~======::::....- -.::..__ / po-
der, la 

salud con­
tra la econom ía, 

de la Ley 11.357, se amplió la 
capacidad civil de la mujer con­
sagrando la igualdad jurídica de 
solteras, viudas o divorciadas 
mayores de edad, con la del 
hombre y facultando a las casa­
das a ejercer profesión o em­
pleo, comercio o industria ho­
nestos, administrando y dispo­
niendo libremente de su produ­
cido sin necesidad de autoriza­
ción marital. 

de ser el culto del Estado pro­
clamado por la Constitución. 
Su infl uencia produce fa llos 
retrógrados como el de la Su­
prema Corre d e J usricia prohi­
biendo la venta y el consumo de 
la "píldora del d ía después". 
Particularmente grupos sosteni­
dos en la Iglesia actúan en con­
tra de las campañas de informa­
ción y planificación familiar, y 
mantienen permanente presión 
para mantener en la ilegalidad 
el aborto, condenando así a las 
mujeres de menores recursos a 
ser el enclave primario donde se 
libra la batalla más desigual en­
tre el cuerpo y el poder. Este 
"ensañamiento" para evitar la a­
sociación de la libertad de deci­
sión con la maternidad, es un 
intento más de la cultura que 
impuso su marca hasta en la 
"producción" de hijos, y que se 
conmueve anee el poder inigua­
lable de la mujer de poder dar 
vida. 

1 El poder en e l cue r po 
¿Qué es del cuerpo en el mun­
do acrual? ¿Cuál es su valo r? 
¿Es una mercancía más del mer­
cado global? ¿Qué es lo permiti­
do y qué lo proh ibido de lo que 
dice e l cuerpo? 
El cuerpo es la ún ica posesión 
pasible de ser modificada co n 
los recursos que brinda la c ien­
cia y la tecnología, capaz de c re­
ar así una ilusión de autodo m i-

y po­
der, aun-
que esa inter­
vención privada no al-
rere visiblemente las coordena­

das de fuerza del cuerpo may or 
al que p errenece: el cuerpo so­
cial. 
Esca idea de un cuerpo social es­
taría constituida por una uni­
versalidad de voluntades. Ahora 
bien, no es el consenso el que 
hace aparecer el cuerpo social, 
sino la materialidad del poder 
sobre los cuerpos mismos de los 
individuos. 
"E l dominio, la conciencia de 
su cuerpo no han podido ser 
adquiridos más que por el efcc­
ro de la ocupación del cuerpo 
por e l poder ( ... ). Pero desde el 
momento en que el poder ha 
producido este efecro, en la lí­
nea misma de sus conquistas, e­
merge inevirablemenre la rei­
vind icación del cuerpo co ntra el 

el placer co ntra las no r­
mas morales de la sexualidad, 
del matrimonio, del pudor. Y 
de golpe, aquello que hacía al 
poder füerte se convierre en a­
quello por lo que es atacado ... 
El poder se ha introducido en el 
cuerpo, se encuentra expuesro 
en el cuerpo mismo ... Recuerde 
usted el pánico de las institucio­
nes del cuerpo social (algunos 
médicos y hombres políticos) 
anee la idea de las uniones libres 
o del a borro." 12> 

La ley sobre e l 
cue rpo, la particularidad 

de ser mujer 

La ley a rgentina de matri monio 
civil N° 2393 de 1889, sólo ad­
miría el divorcio como posibili­
dad de separación de cuerpos y 

e) COLEGIO 
DE PSICOLOGO S 
DELEGACION GENERAL LOPEZ 

PROVINCIA DE SANTA FE 

DE li.UZ Y FWERZA 
-SAP 

Servicio de Asistencia Psicológico 

Asistencia Psicológica 
a la Comunidad 

Honorarios especiales 
(valor de la sesión $ 15) 

"Profesionales a elección 
en distintas prácticas clínicas 

Conrrariamenre a lo que podría 
suponerse, la disputa ideológica 
aún no se cierra, es más, por 
momentos parece que algunos 
de los momentos preclaros de 
laicismo de la dirigencia que ri­
gió los destinos del país a fines 
del siglo XIX y principios del 
XX se sumergieran en la bruma, 
y se olvidara de la obligación de 
proporcionar las mismas ga­
rantías a rodos los habitantes, 
sin imporrar su lugar de naci­
miento, su credo o sus ideas 
políticas. 
La Iglesia, encaramada sobre u­
na población mayormente cató­
lica intenta lacrar su permanen­
cia a través de la consagración 

(l)l'rancis l3arkcr, .. Cuerpo y temblor .. , Un 

ensayo sobre la sujeción, Ed. Per Ablm, 
1984. 
(2)Foucaulr Michcl, .. Poder-cuerpo", Mi­
crofrsica del poder, 32 cd., Ed. La l'iquc1~ . 

~ S ind icato del 
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UN SINDICATO CERCA DE l.A GENTE 
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OSSEG 

UNA OBRA SOCIAL 
DONDE NO HAY QUIZAS. 

TODO ES SEGURO 

Tel 42398S Por la vida 
con lágente. 

"Atención 
en consultorios privados 

Retiro de órdenes en Pelleg~ini 965 

Consultas· Tel. (03462) 43 7 712 Rivadavia 676 - Tel 03462 431442 

Runciman 235 
Venado Tuerto . Santa Fe 

CHACABUCO 926 - 2600 VENADO TUERTO 
TELEFAX: 03462 - 430264 

E-MAIL: assegvt@waycom.com 
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por Diego Arandojo 
i l ustraciones Diego Arandojo 

Buenos Aires, los champiñones y la salvación 

Breve bio9ralía de 
Fernando de la Urna: 

1. Nace en Misiones, provincia 
de Buenos Aires, el 3 de Enero 
de 1945. 
2.En la pubercad forma un gru­
po de blues llamado CLAVO 
EN MANO. Se traslada a la Ca­
pital Federal. 
:1.Sin éxi to, abandona su pasión 
musical para entrar en el ámbito 
político. Se une al partido Mo­
lecular. 
4.A los 22 disputa una banca en 
el senado. Se deja el bigote. 
s.Fallecen sus hermanos en un 
altercado con un alien viejica en 
la rnca 36. 
6.Se pone de novio con Johnny 
Deep. La relación genera rencor 
y rechazo entre sus adeptos. 
Luego de una discusión en una 
panchería lo abandona de un ca­
checazo. 
7 .En su cumpleaños número 30 
le comunican que la moción se 
ha aprobado: es un flamante se­
nador. 
a.El partido Molecular utiliza 
su nombre para promocionar u­
na marca ele abortos reconocida 
internacionalmente. De la Urna 
los injuria y crea -como revan­
cha- el Partido Molecular lnde­
pendienre, con el cual gana las 
e lecciones presidenciales. 
9.Vive en un councry en la lo­
calidad de Wilde. Desde allí co­
manda los juegos para batracios 
que se llevan a cabo en la auste­
ra ciudad de Mar del Placa. 

¿Qué agregar sobre la siruación? 
Esc;1bamos sin casa, sin comida, 
sin leyes, sin nada por lo cual vi­
vir. Las calles - solirarios epicen­
tros que reunían a los desespera­
dos- eran pesadas cruces en los 
hombros. Al recorrerlas, se ce 
llenaban los pulmones de mise­
ria. Veíamos a las mujeres ven­
diendo sus calcinados cuerpos, a 
los jubilados masticándose al 
borde de la insania y a los po­
licías jugando a la ouija. 
Allá arriba está trab.1jando De la 
Uma. Esa frase, can conmemo­
rativa, venía de la antigua unión 
soviética. Cuando el camarada 
Lenin penetraba a alguna mu­
chacha entregada por su madre, 
creyendo ser vientre abierro pa­
ra un descendiente, la sombra se 
reflejaba en la cortina de la ven-

cana. Los de abajo creían ver al 
salvador escribiendo nuevos de­
cretos que favorecerían la eco­
nomía del país. Pobres inge­
nuos ... 
No se sabe de dónde virto. pero 
reventó de una patada la ·puerta 
del despacho presidencial. La 
langosta -medía casi dos me­
tros- llevaba en su cabeza una 
boina militar. Los asistentes se 
arrodillaron inmediatamente e 
hicieron alabanzas. La era del 
golpe había regresado. De la 
Urna fumó, rranquilo. Pre­
guntó la razón de tal abrupta 
presentación. El animal marino 
saleó hacia el escritorio. Movió 
sus garras y decapitó al manda­
tario salpicando las preciadas 
pincuras que argumentaban el 
lugar. 
Camiones repletos de cucara­
chas, saltamontes y otros ex­
traños y gigantes monstruos to­
maron el poder de Buenos Ai­
res. La gente aceptó, primera­
mente, con alegría el coque de 
queda. Es común que esro pase 
decían las abuelas dando de co­
mer a los palomos. Las radío e­
misoras y colegios cambiaron de 
directivos. Las empresas de ga­
lletitas debieron alternar los ho­
rarios con los operarios insectos. 
Iba en el ómnibus 71 hacia el 
barrio de La Persiana. Conducía 
una langosca cansada oyendo 
música nativa árabe. Trataba i~ 
rrespecuosamence a los pasaje­
ros. Aceleraba, frenaba. Abría la 
puerca y .cuando estabas bajan­
do (apenas unos centímetros de 
la libertad) la cerraba. 
Romina Echelgueri -mi futura 

. esposa- pidió la parada. La cria­
tura se había negado a detenerse 
donde debía. Sin intención de 
generar lo que vendría, me dis­
puse a hacer justicia. Caminé 
hasta el comienzo del vehículo y 
confronté al conductor. Este me 
escupió una especie de baba ver­
de. No pensé. Lo repito. Tal vez 
fue que me enamoré de los pe­
zones inadvertidos en la ajusta­
da remera de Romina, o de su 
cadera de juguete ... no recuerdo 
explícitamente ... pero sí una co­
sa: agarré la máquina expende­
dora de boleros y le revenré la 
jeta al besugo. El coche viró u­
nos merros hasta detenerse por 
la acción de mi mano en el fre­
no. 

El animal estaba muerto. Me­
nos mal que estábamos en una 
zona alejada de la capital. La 
gente parecía de cartón, dibuja­
das caras de asombro. La t'111 ica 
que apoyó con un aplauso mi i­
niciativa fue Romina. La abracé. 
Tiramos -juncos- el cadáver en 
una barranca a metros del co­
che. Corrimos, con las vocifera­
ciones contrarias de los ciudada­
nos por codo ángulo. 
La noticia fue capa. Los capitali­
nos creían contemplar el inicio 
de una revuelta. Los invasores, 
también. Por canco prohibieron 
las bebidas alcohólicas, el sexo, 
los marrillos, las nueces, las na­
vidades y otras festividades reli­
giosas. La razón que los llevó a 
golpear a las universidades fue 
que cernían que la masa pensase 
por sí misma. El presidente /an­
gosta aurorizó Jos disparos con­
tra los menores de edad. Era 
común levancarse por la noche y 
oler las ánimas distribuidas por 
la ciudad. 
En una bodega de vinos aban­
donada yo, mi novia y treinta 
hambrientos negros. Nos 
habían robado a codos. Quema­
ron nuestras casas, violaron los 
mobiliarios y las cuentas banca­
rias se inclinaron en pro de los 
insectos. La luz de un patrullero 
cruza el vidrio superior de la en­
trada. Apagamos las lamparillas. 
Esperamos. La respiración de 
Romina me excita. Quiero dar­
le. Pero la Ley está sobre noso­
tros. Me repela. Finalizado el 
peligro, inclino mi pierna y ac­
ciono el sistema lumínico. 
Arturo trabaja en una farmacia. 
Es asiscence del jefe, Horacio 
Buenanosrra. Escuvo probando 
efusiones lecaces para los invaso­
res. Llegó a liquidar a un policía 
con una solución mezclada en 
una magadalena. Visioné las po­
sibilidades a futuro: envenenar 
las aguas del Riachuelo, lugar 
mítico de los enemigos. Las lan­
gostas amaban el gusto de sus a­
guas. Se congregaban para jugar 
a la pelota. Un domingo serla la 
mejor fecha para comenzar la 
trama secreta. Todos apoyaron 
mi convenc1m1enro. Arturo 
prometió robar los elementos 
necesarios. Fijamos el día "D". 
Dos camio nes se detuvieron 
frente al río. Amparados por las 
sombras inertes de un edificio 
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de lonas y otro de envases de ni­
cotina. Los conspiradores baja­
ron. Se comunicaron con señas 
de sordomudos. Así, rodaron los 
tanqu~s de plástico por la sucia 
tierra. Vestía mi persona de un 
pasamontañas. No sea cosa que 
nos vieran los vecinos. 
El primer líquido fue vertido 
con la precisión digna de la re­
volución. Pero cuando nos dis­
poníamos a tirar el segundo, u­
na luz circular nos marcó. Vio­
lenras sirenas se vieron acom­
pañadas por disparos. Cayeron 
tres compañeros. Los demás re­
tornamos a las furgonetas y de­
saparecimos. 
Un traidor. Los veince frence al 
paredón. Romina me sigue, es­
cribe nombres en latín en su car­
rera. Con la ayuda de la Cábala 
hallaremos al culpable. Me d e­
tengo a la par de Gabriel Dhu­
man, enano con dos dardos co­
mo pendientes. Era el sospecho­
so con más puntaje ... venía de la 
cárcel de Devoro. Trabajó con 
Aníbal Far y con el místico Juan 
Gamel. Un ladrón nato. ¿Qué 
pasa, vieja? ¿Creés que los bu­
choneé? explica el pequeño. Na­
die acusa a nadie, Dhuman. Pe­
ro, ya que preguntaste, ¿qué re 
parece el guachudo ese del lan­
gosta? pregunto irónico. Man­
tiene silencio. Risa nerviosa. De 
repente y sin tiempo para nada: 
saca un revólver y se vuela los se­
sos de un tiro. 
La salvación fue accidental. Uno 
de nuestros mejores guerrilleros 
-Dalmiro Sáenz hijo- era coci­
nero. Laburaba como peón en 
un restaurante predilecto de la 
elite de cucarachas de la SIDE. 
Propuso, directamente, envene­
nar la comida. Caería el brazo 
derecho del gobierno. Lo que 
vendrfa posteriormente sería 
sencillo. Algunas bombas en ca­
sa de gobierno, el ejército 
vendría y la fuerza popular ti­
raría piedras. 
Llegaron. La música de Charly 
García se detuvo. Sonó Luciano 
Pavarocti con su estrafalario co­
no itálico. El camarero trocó 
hasta la trascienda, gritó ¡ya 
están aquí!. La tropa de ham­
brientas cucarachas movió sus 
peludos traseros hasta sentarse 
en las mesas reservadas. Vesdan 
trajes negros, ojos afeitados y 
antenas puntiagudas. Golpea-

ron las rab ias al son de ¡mozo, 
mozo! El sirviente arremetió un 
¡ya va! E n combinación, desnu­
camos al cocinero y ocros asis­
renres. Tornamos sus lugares. 
El último placo se secó por la ac­
ción de la extensa lengua de la 
cucaracha jefa, Manino d' ales­
sandri. Estaban llenos de la por­
quería que parecía no surcir e­
fecro. Cargamos nuestros rifles, 
silenciando el mecanismo inrer­
no. Apuncamos a los principales 
jerarcas. Repentinamente ... es­
cornudaron al unísono. El ca­
marero lloró. Habían expulsado 
sus corazones por acción del ve­
neno. El triunfo ... ¡dulce triun­
fo! 
Lo que vino después es ya histó­
rico. Nuesrro grupo inciró a los 
principales partidos políticos, 
quienes entregaron armas y po­
der. La facultad de filosofía y le­
tras se llenó de libros de semio­
logía envenenados con \a poción 
letal. Los eswdiances recogían 
los ejemplares con la premisa 
descruir al enemigo. Por cada 
barrio se incendió a un invasor. 
Se los colgaba de la entrada pa­
ra denotar muerte. En plaza de 
Mayo se reunieron dos millones 
de ansiosos. L'l presión, la pre­
sión. La langosta presidence de­
bió abandonar casa de gobierno. 
Creyendo escapar invicto en un 
helicóptero, el piloto langostino 
apareció con el cuello degolla­
do. El monarca fue colgado -en 
público- en la punta de la esta­
tua de San Marcín. 
Así finalizó la extraña invasión. 
Nunca supimos de dónde llega­
ron, cúales fueron sus causas. 
Ernesto Sábaco me dijo, cosien­
do una vértebra, que una fuente 
segura le explicó que los insectos 
fueron creados en los Estados 
Unidos. 

Diego Arandojo nació hace 23 años. Co· 

menzó publicando ilustraciones y comics en 

revistas de corta tirnda. Posteriormenic >e 
desempeñó como ilus1rndor infantil en d 
Diario Crónic.t, cobboró rambien con 1·J· 

ríos proyectos de anim3ción para 1ckvisión. 

llusrrn sitios wcb's y p3rnlcbmente desarro· 

!la una poco frucrlfcrn c:irrcra corno cs'ri1or. 
public.tndo cxcrnlhs hisrorias parn algun:t.< 
revisras ufológic::is intcrn3cionales. 
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